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			Sinopsis

		

		
			La psicóloga forense Nash Elizondo documenta el origen de una leyenda sobre brujería en la sima de Legarrea, en uno de los Valles Tranquilos de Navarra, pero cuando desciende a la sima lo que halla es el cadáver de una joven desaparecida tres años atrás, Andrea Dancur; un caso que conmocionó al país entero, y por cuyo crimen una mujer cumple prisión. Estamos en marzo de 2020, y el hallazgo y las nuevas pistas obligan a reabrir una investigación que esta vez se desarrollará en dos planos distintos: por una parte, a través del método científico, y por otra, mediante la profundización en la psicología de los implicados y el conocimiento de los misterios ancestrales.

			Nash Elizondo, que se adentra en un territorio mítico y por momentos hostil, contará con ayudas inesperadas, y se pondrá al frente de una estirpe de mujeres que no se doblegan ni siquiera cuando son las víctimas.

			Los acontecimientos se suceden vertiginosamente en un relato que leemos con el corazón en un puño, sin tregua, de la mano maestra de Dolores Redondo. Con unos secundarios inolvidables, asomándonos al abismo de la crueldad y en una atmósfera de presagios e intuiciones, parte esencial de su envolvente mundo literario.

		

	
		
		
			Las que no duermen 
NASH

			

			Dolores Redondo
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			Para Leire, por darme la vida.

			Para Eduardo, que aún sigue buscando con qué atarla.

			Para Naia, por donar un tambor.

			Para Javi, que aquella noche tuvo los ojos azules.

			Y para mi hermana Esther, por quedarse.

			 

			Para mis brujas, para mi aquelarre: 
Silvia, Paz, Sonia, Sabrina, Alba y Ester.

		

	
		
		
			 

		

		
			—Pero, querida niña, esta manzana no es como las demás... —dijo la anciana.

			—¿No? —preguntó Blancanieves.

			—No, porque esta manzana tiene magia.

			—¿Tiene magia?

			Blancanieves,
WALT DISNEY

			 

			Los muertos hacen lo que pueden.

			Engrasi Salazar

			 

			El bosque es bello, sombrío y melancólico.
Pero tengo millas que recorrer y promesas que cumplir
antes de dormir.

			ROBERT FROST

		

	
		
		
			Los Valles Tranquilos

			Las que no duermen NASH forma parte del cuarteto literario «Los Valles Tranquilos», que arrancó con Esperando al diluvio y seguirá desarrollándose en las dos próximas novelas.
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			El trabajo de un psicólogo forense no es siempre necesario, pero en ocasiones se vuelve indispensable. Interviene en aquellos escenarios en los que la autopsia médico-legal resulta insuficiente para determinar la etiología de una muerte, ya sea por el tiempo transcurrido, el estado del cadáver o la ausencia de este. Su objetivo principal está ligado a la posibilidad de aplicar el código NASH, que determina si el fallecimiento se debió a causas naturales, accidentales, suicidio u homicidio. Las iniciales de estas causas componen las siglas del código.

		

	
		
		
			 

			Una antigua leyenda del País Vasco afirma que las grutas más profundas de la Tierra están habitadas por infernales toros rojos, diabólicos guardianes que custodian con su fiereza los tesoros que esta alberga, los secretos allí sepultados y el acceso al inframundo. Se dice que son los legítimos dueños de aquellos lugares, las almas de los que allí han quedado confinados o espíritus guardianes gobernados por la madre Tierra.

			La oscuridad acogió a la mujer mientras se precipitaba al abismo, hasta creyó oír los poderosos mugidos de una de aquellas bestias rojas desde las profundidades. Fue sólo un segundo, justo en el instante en que dejó de sentir las manos que la empujaban, y antes de que su rostro chocara con la barriga granítica que formaban las paredes del pozo cerca de su boca de entrada. Después cayó. Su cuerpo se despeñó desmadejado entre las estrechas paredes, golpeándose contra la roca viva y arrancándose jirones de piel que quedaron instantáneamente cauterizados por el roce. El descenso se convirtió en un suplicio interminable, consciente de cómo sus huesos se iban fracturando mientras caía. No tenía aire en los pulmones y ni siquiera podía gritar. El dolor se sumaba al dolor y, a pesar de la absoluta oscuridad, vio cómo una inmensa luz roja explotaba ante sus ojos cuando su cuerpo impactó en el suelo.

			En el fondo de la gruta todo era silencio y negrura. Le costó discernir si había quedado bocarriba o bocabajo y, aunque lo intentó, un zumbido creciente le impidió escuchar otra cosa que no fuese el latido de su propio corazón, desacompasado, sonando en su oído interno. Sentía que el frío escalaba sus miembros como una manta mojada, muy pesada, y comprendió que se estaba muriendo. Se concentró de nuevo venciendo al miedo y tratando de escuchar. Silencio, total silencio. Dio las gracias a la madre Tierra por lo que aquello significaba y, mientras abrazaba la muerte, empleó sus últimas energías en levantar la mano para elevar por encima de aquellas paredes, que serían su tumba, una maldición cargada con todo su dolor, con todo su odio, con todas sus fuerzas.

		

	
		
		
			29 de febrero de 2020 
Sábado

			La doctora Nash Elizondo se ajustó el arnés integral y se volvió para permitir que Gabriel la sujetase al mosquetón después de comprobar el suyo. Observó la boca abierta de la sima. Un corte sepultado en el suelo, de forma alargada, de poco más de dos metros de ancho y unos tres de largo. Desde cierta distancia podría haber pasado desapercibida en la ladera inclinada a un lado del camino. La atención se la llevaba un haya majestuosa que se alzaba al borde del precipicio elevando sus ramas al cielo e internando sus raíces en la propia sima. Levantó la mirada para verla, y se colocó tras la oreja el auricular de la radio y un mechón de cabello rojizo que había escapado de la coleta con la que se había recogido la melena. En las últimas horas, la suave brisa del inicio de la mañana había comenzado a transformarse en un viento moderado y cargado de agua, que cabalgaba sobre los montes desde el mar Cantábrico, trayendo una promesa de lluvia y oscureciendo los cielos sobre el valle de Malerreka.

			Dedicó una mirada pensativa a sus botas de trekking y a la trasera abierta del vehículo detenido en el sendero. Había aparcado su Ford Mustang a kilómetros de allí. Sabía, cuando lo sacó por la mañana del garaje, que terminaría por arrepentirse de llevarlo al campo; aquella preciosidad no estaba hecha para pistas y caminos. Aun así, últimamente había tenido tan pocas oportunidades de conducir grandes distancias que ir desde Donostia hasta Gaztelu le había parecido una ocasión imperdible. Lo había dejado en la explanada, junto a la fuente del pueblo y los antiguos lavaderos.

			Hizo el trayecto hasta donde terminaba la pista acompañando al equipo en el Land Rover, indispensable en el último tramo sin asfaltar que llegaba hasta la boca de la sima. Miró hacia la trasera abierta del vehículo, rebosante de cuerdas, andamios, poleas y trócolas, y hasta una carpa plegable que solían llevar por si comenzaba a llover de improviso. Alzó los ojos a un cielo de nubes revueltas, quizá hoy terminaran utilizándola. Eso la hizo dudar de nuevo sobre lo idóneo de su calzado. Los demás sí que llevaban las botas de goma que usaban habitualmente cuando entraban a cuevas o a grutas desconocidas. Volvió a mirar pensativa las suyas, de trekking, y, casi a la vez, captó un furtivo movimiento entre la maleza, colina arriba.

			Uno de sus compañeros se plantó frente a ella sonriendo. Hacía un mes que se había unido a Kondairak y era todo un hallazgo. Estudiante de Antropología de último año, no tan buen escalador, pero un experto en telecomunicaciones. Esta era su primera salida con el grupo completo, y las mejoras en el equipo de radio ya eran más que evidentes. Nash tenía reservas. Se le notaba un poco forzado, como si se afanara demasiado en agradar. Vio cómo le miraban los otros dos compañeros, y estuvo segura de que le harían pagar la novatada en algún momento.

			—Cuenta hasta diez, doctora Elizondo, vamos a probar el micro.

			—Uno, dos, tres, cuatro, cinco, ¿me oyes, Mikel?

			—Te oigo perfectamente —sonrió.

			Los otros dos eran Julio y Xabier. Julio era el mayor, a punto de cumplir cincuenta años, historiador, etnólogo y lingüista, además de propietario del Land Rover. Xabier era, junto con ella, el más veterano en el grupo: arqueólogo y reconocido en su ámbito. Nash había leído un par de trabajos suyos bastante brillantes. Llevaban más de dos años saliendo al monte, Nash le conocía muy bien, sólo hablaba de arqueología y de equipo técnico, y era un obseso de la seguridad. Pensó que parecía un poco molesto, quizá porque, de no haber estado ella, hoy habría sido el elegido para bajar a la sima con Gabriel.

			Gabriel enganchó a su cinturón un viejo candil Fisma de carburo, que llevaba más por tradición que por seguridad, un taladro Hilti y la bolsa que contenía las brocas y los tornillos Parabolt, que utilizarían para asegurar la ruta. Ambos se ajustaron los cascos y comprobaron inclinando la cabeza que la luz frontal funcionaba.

			—¿Lista? —preguntó Gabriel.

			—Vamos allá.

			Gabriel tardó apenas dos minutos en asegurar el primer tornillo en la boca de la sima. Ella se arrodilló junto a la entrada y, antes de deslizarse dentro, comprobó con un suave tirón las cuerdas que pendían de la trócola sujeta a un trípode abierto sobre la boca de la cueva.

			Le pareció sentir una gota de agua en el rostro, alzó la cara al cielo y, por segunda vez, creyó ver a alguien entre los matorrales que crecían cerca del pozo, pero sólo eran las ramas movidas por aquel viento que iba en aumento. De modo involuntario frunció el ceño.

			Suponiendo que su inquietud tuviera que ver con las cuerdas que pendían sobre su cabeza, Xabier quiso tranquilizarla.

			—He comprobado todo el material tres veces, deja de preocuparte, doctora Elizondo.

			—Estoy segura, gracias, Xabier.

			—Yo también he comprobado todo el equipo, no habrá ningún fallo, doctora Nash —dijo Mikel.

			Ella le miró alzando una ceja, pero no dijo nada. Se deslizó en la oscura boca de la gruta siguiendo a Gabriel.

			Xabier guiñó un ojo a Julio, que asintió, disimulando la sonrisa; esperó a que Nash hubiera desaparecido de su vista y, dirigiéndose al antropólogo, le preguntó:

			—¿Tú eres gilipollas o qué te pasa?

			—¿Qué he hecho? —preguntó Mikel extrañado.

			—Llamarla Nash —respondió Julio, que fumaba apoyado en el haya.

			—Todo el mundo la llama así. Es su nombre, ¿no? Nash Elizondo, eso pone en su ficha —contestó confuso.

			Xabier negó incrédulo.

			—Pone doctora N. Elizondo. Nash es una especie de mote.

			—Pero yo os he oído llamarla así... —rebatió Mikel nervioso.

			—Nunca delante de ella —explicó Julio mientras Xabier asentía.

			—No lo entiendo. ¿Es un insulto? ¿Una coña?... —dijo encogiéndose de hombros—. Se lo he oído a más gente...

			—Créeme, no sois tan amigos como para permitirte llamarla así.

			—¿Y cuál es su nombre?

			—Para ti, doctora Elizondo.

			—Se me hace raro tanta formalidad. ¿Qué tiene, treinta? Y encima, está buena... Ya sé que es profesora, pero doctora Elizondo...

			—Ya te hemos advertido, nada de llamarla Nash —concluyó Xabier.

			—Pero ¿qué significa?

			—Digamos que es un código...

			—Y no me lo vais a explicar, ¿verdad?

			—Venga —pareció ceder Julio, volviéndose mientras intentaba contener la risa—, díselo tú, antes de que vuelva a meter la pata y la doctora lo eche.

			Mikel palideció.

			—Tú eres antropólogo forense, ¿no? —le preguntó Xabier.

			—Estudiante de último año, pero de Biología, no forense.

			—Aun así, deberías saberlo.

			—NASH es el código forense, la forma de marcar la causa de la muerte en los informes médico-forenses. Las siglas NASH corresponden a las iniciales de muerte Natural, Accidental, Suicida u Homicida. ¿Crees en serio que alguien se llamaría así?

			El tipo sopló preocupado mientras negaba.

			Nash dejó de oírlos en cuanto rebasó la boca de la sima y el sonido del taladro lo ocupó todo.

			Se inclinó hacia delante y vio que Gabriel descendía a buen ritmo. Excelente escalador, historiador y antropólogo, era además su amigo. Hacía un año que daba clases como profesor suplente en la Universidad del País Vasco, la misma en la que ella impartía su especialidad en Psicología Forense. Cuando se conocieron lo reclutó para el grupo en sus salidas por todo el País Vasco y Navarra, buscando huellas de asentamientos humanos, pero sobre todo desentrañando la raíz antropológica y social que se escondía tras los mitos más extendidos de cada zona.

			Gabriel estaba especialmente emocionado con aquella sima porque, en las excavaciones previas alrededor del acceso al pozo, habían hallado una escudilla de cobre, aún sin datar, y varias monedas de poco valor de la época romana. Nash había evitado discutir intentando no ser aguafiestas, pero encontrar monedas, escudillas, restos de frascos con nueces, harina o semillas de manzana era bastante frecuente en la zona. La antigua religión dominante en aquellos valles, antes de la llegada del cristianismo, sostenía que la diosa superior, Mari, moraba entre los riscos de las montañas y en las simas que alcanzaban el corazón de la tierra. Varios antropólogos, como José Miguel de Barandiaran o Julio Caro Baroja, ya mencionaban estas prácticas, y habían llegado a documentar fotográficamente hallazgos de ofrendas, tributos de cosecha, ánforas de sidra, cantos y piedras. Ofrendas y regalos traídos desde muy lejos para ser depositados en la boca de la cueva, y en ocasiones en su interior, como tributo a la diosa madre.

			Nash descartó los pensamientos que copaban su mente y se concentró en el descenso agradeciendo que las paredes estuviesen secas, probablemente debido a una especie de panza granítica que la pared formaba a escasos dos metros de la entrada y que habría obstaculizado que el agua de lluvia penetrase en el interior. La falta de humedad no impidió, sin embargo, que el nauseabundo y familiar olor de la muerte reciente llegara hasta su nariz.

			—¿Notas el hedor? —preguntó Nash alzando la voz para hacerse oír sobre el sonido del taladro.

			Gabriel se detuvo para contestar.

			—Un pastor de la zona me dijo que en ocasiones también se usa la grieta para tirar ganado muerto en la montaña, sin ir más lejos hace un par de semanas tiraron una oveja.

			Nash lo pensó mientras arrugaba la nariz.

			—Dos semanas... ¿Tú qué dices? ¿Huele como un cadáver de dos semanas?

			La voz de Gabriel resonó ascendiendo por las paredes como en el interior de un tambor.

			—Bueno, todo depende de cuánta humedad haya ahí abajo. En dos semanas puede tener sus partes blandas completamente descompuestas o, por el contrario, más bien resecas. Calculo que en el fondo habrá como poco diez grados menos que en el exterior.

			Pasado el resalte rocoso, las paredes eran bastante rectas, una grieta natural, como si la montaña se hubiera desgajado durante una glaciación partiéndose en dos lajas irregulares, cincuenta metros en caída libre, como un edificio de dieciséis pisos. El olor se hacía más intenso a medida que descendían, pero a la vez fue perdiendo las facetas estridentes de la primera putrefacción, sustituidas por un tufo más mohoso, a pelo sucio y lugar cerrado. Nash apuntó la luz de su casco hacia abajo y vio el cadáver de la oveja. La zona del vientre y el ojo que eran visibles desde allí aparecían hundidos y resecos. Una gran rama, casi un árbol pequeño, asomaba atravesada de lado. Gabriel alcanzó el suelo y la ayudó a descender los dos últimos metros. Miraron alrededor alumbrando el espacio y evitando pisar el pelo apelmazado de la oveja.

			—No te sueltes aún del mosquetón, no podemos estar seguros de que el suelo que pisamos sea el fondo de la sima. Toda la mierda que han arrojado durante siglos ha podido formar una especie de falso entrepiso.

			Gabriel dio un salto para comprobar la firmeza y después clavó en el suelo una especie de punzón junto a la roca que formaba la pared.

			—Está blando bajo los pies, es extraño —dijo Nash.

			—Ya lo he notado; sin embargo, parece firme —dijo Gabriel mientras comprobaba su altímetro—. Se corresponde con los datos de la cata más fiable, que es de los años ochenta, pero vete a saber...

			Nash tanteó el suelo mullido con las botas. Se agachó para coger un mechón suelto de lana que se había compactado y sobresalía amontonado en lo que podía ser el centro de la estancia.

			—Hubo una gran crisis de la lana en los ochenta, apenas la pagaban y deshacerse de ella era un problema. Puede que los ganaderos de la zona lo solucionasen así —dijo Nash.

			Gabriel habló al micro.

			—Mikel, estamos abajo. Enviad la sonda con la linterna grande. El suelo parece compacto bajo nuestros pies, una mezcla de tierra tupida y piedras sueltas, que no creo que se hayan desprendido de las paredes. Apostaría a que las arrojaron, como los troncos, y hay también una ingente cantidad de lana. —Ajustó la llama del candil que tradicionalmente habían llevado todos los mineros del mundo para comprobar la calidad del aire. Apuntando con la linterna de su casco miró alrededor—. El aire es respirable y podemos permanecer erguidos. El espacio forma un rectángulo irregular de unos cuatro por seis metros. No hay rastro de agua, pero lo de la oveja era verdad, el cadáver no está muy podrido, más bien seco.

			La doctora Elizondo elevó la mirada. Su aliento ascendió formando una voluta de vaho que fue visible frente a la luz de su casco. Hacía frío allí abajo, y eso al menos amortiguaba el olor del animal muerto. Entre las ramas y la yesca alcanzó a vislumbrar pegotes de escayola y azulejos rotos, un par de latas de cerveza y la vistosa funda rayada de un viejo colchón.

			—Por lo visto los restos de animales no son lo único que tienen por costumbre tirar aquí —dijo ella.

			—Sí, joder, qué guarra es la gente, ¿qué es eso?, ¿escombros de obra?

			—¿Qué veis? —les llegó la voz de Julio a través de la radio.

			Nash pasó el pie derecho por encima de la oveja y, agarrándose al tronco atravesado, cruzó al otro lado.

			—Sí, escombros, paja quebradiza, mantillo, basura, y esto es un colchón —dijo hundiendo un dedo en la superficie esponjada.

			Oyeron como, allá arriba, la parte metálica de la linterna grande golpeaba contra la panza granítica de la cueva.

			—Despacio, chicos, os la vais a cargar —advirtió Gabriel apuntando su luz hacia la oscuridad sobre sus cabezas.

			Nash sacó el teléfono móvil y comenzó a fotografiar la basura, las paredes e, inclinándose entre las gruesas ramas, apartó un poco la capa de lana con intención de captar la composición del suelo. Había pelos negros y castaños, probablemente restos de la descomposición de otros animales, heno, pequeñas ramitas secas, un polvo blanquecino que podía ser ceniza, y lo que le resultó más curioso: una guirnalda de flores con rosas diminutas de aspecto quebradizo. No era la primera vez que hallaban ofrendas florales en las grutas, pero aquella parecía reciente. Se agachó para verla mejor, tomó entre sus dedos una de las flores, que se descompuso nada más tocarla. La luz del casco era insuficiente, pero consiguió hacer unas cuantas fotos decentes con el móvil. Odiaba usar el flash en espacios tan oscuros y pequeños. El fogonazo la dejaba ciega un instante y una sombra bailaba ante sus ojos durante un buen rato. Apuntó para sacar una nueva foto y, en el momento en que saltó el flash, vio que bajo el colchón había algo.

			—Gabriel, ayúdame a mover esto.

			Él se balanceó, como había hecho ella, por encima del pelaje de la oveja, aunque tuvo menos suerte y terminó por pisar parte de la lana del lomo. Puso un gesto de asco al sentir que la carne del animal resbalaba bajo la piel como si estuviese rellena de gelatina.

			El colchón debía de llevar allí bastante tiempo y, aunque, tal y como había dicho Gabriel, no había agua a la vista, la estructura porosa de su superficie había absorbido muchísima humedad. No era muy grande, pero les costó moverlo tanto como si hubiera estado mojado. Lo empujaron lo suficiente para que por su propio peso venciese sobre la oveja muerta.

			 

			 

			Las deportivas eran blancas, y los vaqueros le habían quedado ajustados antes de que los músculos de las piernas se resecasen en su interior. Una sudadera blanca adornada en cada manga con una gruesa liana verde con hojas del mismo color. El cabello oscuro y largo, extendido como una corona flamígera alrededor del cráneo, estaba en parte sobre el rostro, cubriéndolo como un velo ligero. Un atisbo de la mandíbula dibujaba una línea suave. Los brazos aparecían cruzados sobre el cuerpo, casi como si tuviera frío y hubiera muerto intentando procurarse algo de calor. Los únicos huesos visibles eran los de las manos: secos, esqueléticos y amarronados. Entre los dedos de la mano derecha sujetaba un trozo alargado de papel sucio.

			—¡Hostia puta! —exclamó Gabriel.

			—¿Qué pasa? ¿Estáis bien? —preguntó Mikel desde arriba.

			—Mikel, necesitamos esa linterna ya.

			—Tiene que estar llegando —respondió Xabier.

			Gabriel alumbró hacia la oscuridad y vio que, en efecto, amarrada a una soga descendía la gruesa linterna de ocho pilas que usaban para trabajar en el interior de las cuevas.

			Nash sólo tenía ojos para el cadáver.

			La voz de Gabriel sonó ahogada, en un susurro.

			—Parece...

			—Una chica —terminó ella la frase—, o un chico con el pelo muy largo, tendría que verle la pelvis para estar segura.

			Gabriel se llevó una mano a la boca, consternado, casi como si temiera que ella fuese a bajarle los pantalones al cadáver.

			Nash continuaba absorta.

			—El arco de la mandíbula también apunta a una chica, aunque podría ser un chico muy joven... ¿Qué te parece a ti? —dijo volviéndose a mirarlo.

			Gabriel estaba pálido, boqueó un par de veces sin decir nada, y la voz de Mikel a través de la radio pareció traerlo de vuelta a la realidad.

			—¿Queréis decirme qué coño está pasando?

			Nash miró a su compañero asintiendo y animándole a responder. Gabriel lo hizo.

			—Hay un cadáver. —La voz le salió estrangulada y muy baja.

			A través del micro les llegó la algarabía de arriba.

			—Es estupendo. ¿Es muy antiguo? ¿Hay algo que permita aventurar una data aproximada para los huesos?

			—No son huesos, Mikel —dijo Gabriel sin apartar la mirada del cadáver—. Es un cuerpo, un cuerpo entero, aunque está seco, como momificado.

			
			—Pero eso es muy bueno... —Incluso a través de la radio percibieron la duda en la voz de Mikel.

			Nash intervino.

			—No es lo que buscábamos, este cadáver tiene poco tiempo. No soy una experta, aquí abajo hace bastante frío, y eso puede alterar mucho las cosas. Se ha desecado, casi momificado, pero creo que es una chica. Una chica muy joven, una adolescente, podría ser una adulta menuda, pero viste como una adolescente.

			—Pero eso es imposible —replicó Xabier desde arriba.

			—¡Lo estamos viendo, joder! —respondió Gabriel enfadado.

			La voz de Xabier les llegó resolutiva desde el exterior de la sima.

			—Llevo semanas viniendo a la zona para la primera prospección, para los permisos, si una adolescente hubiera desaparecido por la comarca nos habríamos enterado. Son apenas tres mil vecinos en todo el valle. No es algo que pueda pasar desapercibido.

			La voz de Julio les llegó preocupada:

			—Siempre ha habido rumores sobre esta sima, crímenes de guerra y cosas así, bastante increíbles, a mi juicio.

			Asegurándose al lado del cuerpo, Nash se acuclilló y se tomó unos segundos para quitarse los guantes de escalada y sustituirlos por unos quirúrgicos que llevaba en la riñonera. Tomó varias fotografías desde todos los ángulos que le permitía su postura. Dejó el teléfono un instante en el suelo y, poniendo el mismo cuidado que si levantase el velo de una novia, apartó los largos cabellos y los dispuso a los lados del rostro. Los párpados cerrados y hundidos cubrían los ojos. La piel, de un beige acartonado, le recordó a las alas de una polilla. Los labios se habían contraído dejando los dientes a la vista en lo que para unos podría ser una macabra sonrisa, pero para Nash era un gesto de contención del dolor.

			El cabello se veía oscuro y mate, cubierto de polvo. Imaginó que habría sido castaño. Al colocarlo a los lados de la cabeza quedaron a la vista dos gruesos mechones canos. Iban desde la raíz hasta las puntas y eran tan blancos que sólo podían haberse logrado en un salón de peluquería. Junto a la zona del calvarium, y escondido entre los cabellos, Nash vio algo que al principio le pareció una astilla, o una piedra pequeña y afilada como un hacha de sílex. Apartó un poco más los cabellos y comprobó que no estaba en la cabeza: salía de la tierra, bajo el cráneo, aunque sin tocarlo. Al ver de qué se trataba, lo arrancó del suelo con un suave tirón y lo deslizó en su riñonera.

			—Quizá... Creo... que no deberías tocar nada —musitó Gabriel a su espalda.

			Nash cogió de nuevo el teléfono.

			—Dirige la luz hacia aquí, por favor.

			Gabriel bajó la mirada hacia la linterna que sujetaba en las manos, todavía atada a la cuerda con la que la habían descendido. Asintió y encendió el foco.

			La luz permitió que lo que podía haber sido un sueño tomase todo el cuerpo de realidad.

			Nash se irguió retrocediendo un paso, y sintió a su espalda la roca fría. Inclinó la cabeza a un lado y miró fijamente el cadáver.

			Nash ya no estaba allí. Gabriel la conocía lo suficiente y la había observado muchas veces mientras cavilaba: dejaba caer la cabeza a un lado en un gesto ambiguo que podía parecer desidia, o desinterés, pero nada más lejos. Estaba pensando.

			Los ojos de la doctora Elizondo saltaban de las deportivas a la sudadera, de los vaqueros a los brazos cruzados sobre el pecho, casi como si se abrigase. Y aquellos mechones blancos a los lados del rostro. Respiró profundamente conteniendo el aliento mientras imágenes de la chica que durante meses habían estado pasando en televisión volvían con fuerza. Aquella sudadera, la que llevaba en la última foto que alguien le había tomado el día en que desapareció, las inconfundibles plantas carnívoras que adornaban las mangas, y las dos guedejas de cabello decolorado que enmarcaban su rostro.

			—Sé quién es —susurró.

			—¿En serio? ¿Cómo es posible? ¿La conocías? —preguntó Gabriel asombrado.

			Ella se volvió para mirarle y asintió entristecida.

			—Sí, y tú también, todo el país la conoce por la foto que ponían en televisión cuando desapareció. Aparecía a diario en los informativos con su sudadera blanca con plantas carnívoras trepando por las mangas.

			La voz de Julio llegó a través de la radio.

			—Joder, me acuerdo. La mató la novia de su madre, encontraron la cazadora ensangrentada de la chica en su coche. Fue hace un par de años, puede que tres. Y la tipa lleva todo este tiempo en prisión sin decir dónde está el cadáver.

			Nash se acercó la pértiga del micrófono a la boca para asegurarse de que la oyesen con claridad.

			—Señores, avisad en casa de que llegaréis tarde. Y ahora sacadnos de aquí y llamad a la policía, decidles que hemos hallado el cadáver de Andrea Dancur.

			 

			 

			Veinte minutos más tarde llegaron dos patrullas de la Guardia Civil de Elizondo. Tras tomarles una breve declaración sobre lo que habían visto abajo, los conminaron a esperar junto al Land Rover. El resto del día lo pasaron así, repitiendo su declaración y esperando a que los especialistas fueran llegando a la boca de la gruta. Primero aparecieron los bomberos de Baztán, encargados de bajar y comprobar que, en efecto, había un cadáver. Después, los del Grupo de Montaña de la Guardia Civil, los del Seprona, la Policía Judicial de la Guardia Civil desde Pamplona y, a última hora de la tarde, «alguien» que, se rumoreaba, venía asignado desde Madrid.

			De modo unánime habían pactado ceder el equipo que ya estaba instalado, por lo menos para la primera comprobación. Los bomberos lo utilizaron, pero los del GREIM lo rechazaron, mantuvieron sólo parte del andamio, pero sustituyeron las cuerdas por dos de seis milímetros. Aceptaron, sin embargo, la carpa cuando, sobre las cinco de la tarde, la lluvia comenzó a caer suave y helada contribuyendo a entristecer un poco más el escenario y relegándolos al interior del Land Rover.

			Nash pasó una mano por el cristal de la ventanilla empañada de vaho y miró hacia fuera. En un mes cambiarían la hora, pero aquella tarde de febrero, y aunque sólo eran las siete y media, ya había anochecido por completo. Además de las luces que los guardias civiles habían instalado alrededor de la boca de la sima y de los faros encendidos de los Citroën C4, había un coche policial con los luminosos azules reflectando al extremo del sendero para evitar el paso. Desde donde estaban, Nash no alcanzaba a ver las grandes furgonetas de las televisiones que desplegaban sus equipos al pie de la ladera, en el lugar donde terminaba la pista asfaltada y aparecía la cinta policial.

			Se volvió para mirar al asiento trasero. Gabriel, sentado entre Xabier y Mikel, sostenía sobre las rodillas su ordenador portátil con la pantalla abierta. Nash identificó la música de cabecera de un informativo.

			—¿Han dicho algo? Hay bastante movimiento de cámaras y focos en el acceso al camino.

			—Han informado de la aparición de un cuerpo en Navarra, aunque dicen que aún está por confirmar que sea el de Andrea Dancur. Y han anunciado una conexión en directo, pero de momento están con lo de la mierda del virus chino, por lo visto se ha contagiado un montón de gente en el norte de Italia.

			—Mi padre dice que es un arma química de los americanos para hundir la economía china —dijo Mikel.

			
			—Pues ha errado un poco el tiro, eso viene de China y será una pandemia mundial y, si está en Italia, no tardará en llegar aquí —opinó Gabriel.

			Xabier chascó la lengua antes de hablar.

			—¡No seáis alarmistas! Y tú, dile a tu padre que no se preocupe —dijo Xabier dirigiéndose a Mikel—. Es poco más que una gripe común, si no está entre los grupos de riesgo habituales no tiene por qué alarmarse. Aquí está controlado. Sólo hay un caso en Canarias, y es un médico extranjero que vino de vacaciones. Han aislado a la gente en el hotel y están todos bien.

			Pareció que Gabriel iba a contestarle, pero en ese momento comenzó una conexión en directo con los informativos.

			Gabriel giró la pantalla para permitirles ver imágenes de archivo de tres años atrás. La madre de Andrea Dancur, con el rostro demudado pidiendo que no cesase la búsqueda de su hija, y Salomé Aduriz, de pie a su lado con el rostro serio. Salomé Aduriz entrando en el coche patrulla esposada tras su detención. Andrea Dancur con su sudadera con plantas carnívoras, sonriendo serena en aquella última foto que su novio le había tomado el mismo día de su desaparición, y que llegó a convertirse en la imagen más difundida en las televisiones de todo el país. Salomé Aduriz derrumbándose al escuchar la sentencia que la condenó a quince años y un día por la muerte y desaparición de Andrea Dancur. Y, mientras, por la ventanilla veían un revuelo de guardias civiles corriendo en dirección a la ladera para custodiar el avance de un coche policial. Las imágenes se interrumpieron para dar paso a la reportera que, a pie de camino, anunciaba que el coche que traía a la madre de Andrea estaba llegando a la sima.

			Nash se volvió hacia la ventanilla del Land Rover justo a tiempo de verla salir del vehículo de la Guardia Civil. Se diría que ni un solo día había pasado por ella desde las imágenes de hacía tres años. El pelo claro recogido en un moño bajo. Ni una gota de maquillaje en aquel rostro deslavazado de santa del Medievo. Prendas de excelente calidad, botas de tacón grueso y bajo y un bolso caro. La acompañaba un hombre que la cubrió protector con un paraguas y se mantuvo a su lado, aunque en un discreto segundo plano, mientras el capitán de la Guardia Civil le explicaba los pasos que darían a continuación.

			Las palabras de Gabriel la sacaron de su ensimismamiento.

			—¡Joder, mira a quién tenemos aquí!

			Reconoció inmediatamente el coche que pasó junto al Land Rover y se detuvo tras el vehículo que había traído a la madre de Andrea. Y fue muy curioso oír cómo la reportera que retransmitía desde el acceso al camino se adelantaba a Gabriel para responder a la pregunta que flotaba en el aire.

			«Fuentes de la Guardia Civil nos confirman que acaba de llegar a la sima de Legarrea el prestigioso forense Laurent Herzog. La presencia del reputado antropólogo nos lleva a pensar que se le ha requerido para identificar los restos que aparecieron esta mañana y que podrían ser los de Andrea Dancur, la joven desaparecida hace ahora tres años y por cuyo asesinato fue condenada y cumple pena la que fuera pareja sentimental de su madre, Salomé Aduriz. El doctor Herzog es profesor de Paleontología y Antropología en la Universidad del País Vasco. Alcanzó gran notoriedad al identificar los restos muy deteriorados de las dos mujeres halladas en un incendio intencionado en Asturias, y por ser asiduo colaborador del Gobierno de Israel en la identificación de víctimas del Holocausto nazi.»

			—¡Entonemos alabanzas, ha llegado el mesías! —se mofó Xabier.

			—¿Herzog? Es imposible, hoy es su cumpleaños, cumple cincuenta.

			Nash se dio cuenta de inmediato de hasta qué punto había sonado íntimo y trató de corregirlo.

			—Lo contó el jueves en la sala de profesores, nos dijo que iba a celebrarlo con toda su familia en Biarritz, que venía gente de muy lejos.

			—Pues habrá olido a la prensa, tiene buen olfato para eso... —apuntó Xabier.

			
			Nash se puso la capucha de su chubasquero, accionó la manija de la puerta y, escurriéndose hacia fuera, cerró a su espalda y se quedó inmóvil junto al coche, mirando a Herzog a distancia. Vestía un traje azul marino, zapatos y un abrigo de lana, del todo inadecuados para aquel lugar, aunque Nash vio que sacaba del maletero un macuto de monte con el equipo.

			Los mandos de la Guardia Civil lo rodeaban. Ella habría matado por esa clase de respeto, el que lleva a unos hombres a reconocer a otro por su inteligencia y su valía. Quizá en cien años más una mujer científica podría obtener un trato así.

			Nash esperó mientras los policías le informaban, como a un general, y, aunque ni una sola vez sus miradas se cruzaron, estaba segura de que él la había visto, de que habría sabido que ella estaba allí, incluso sin que los agentes le hubieran informado, que lo habían hecho; aunque ella misma no le hubiera contado que pasaría ese fin de semana con Kondairak, buscando una cueva de brujas. Era el tipo de explicación que no le debía, pero le daba: qué libro estaba leyendo, qué había comido, qué haría el fin de semana mientras él lo pasaba con su esposa y sus hijos. Su corazón perdió un latido cuando Herzog salió de entre el grupo de hombres y, rechazando un paraguas, se dirigió decidido hacia ella.

			—Así que vienes a buscar a una bruja y encuentras a una princesa perdida —dijo deteniéndose muy cerca.

			Nash apreció la oscuridad de sus ojos, que contrastaban con la piel que, aun bronceada, se veía pálida junto a su cabello y su barba.

			—Has venido... —musitó ella a modo de saludo con un atisbo de sonrisa que comenzaba a aflorar—. Y estás muy guapo. Felicidades, no imaginaba que terminaría viéndote hoy.

			Él bajó la mirada sólo un segundo, y Nash supo que su presencia allí no tenía nada que ver con ella.

			—Bueno, menos mal que siempre llevo en el maletero ropa para cambiarme. Hace años que conozco a Lisardo Murrieta, es el abuelo de Andrea. Me ha llamado y he venido como un favor personal.

			—Así que estás aquí por tu amigo...

			—No somos amigos exactamente, Murrieta es un famoso hombre de negocios, muy influyente, le conozco desde hace años. Me ha pedido ayuda y no he podido negarme.

			Después, como si se sintiese en la obligación de decirle algo bonito, añadió sonriendo:

			—Pero que tú estés aquí le quita la mitad de horror al hecho.

			El intento por contentarla le pareció torpe y oportunista.

			—Gabriel y el resto del equipo están en el coche —le advirtió haciendo un leve gesto hacia el vehículo de cristales empañados y tirando de su capucha para que le cubriera por completo el rostro.

			Él no contestó, pero la sonrisa se esfumó y ladeó el cuerpo de modo imperceptible, pero suficiente para que su cara fuese invisible desde el interior del coche.

			—El capitán de la Policía Judicial de la Guardia Civil dice que la encontraste tú y que desde el primer momento estuviste segura de que se trataba de Andrea Dancur.

			—Es ella.

			—Categórico —juzgó él.

			—Tienes razón, pero es ella, o es una adolescente de unos dieciocho años, con una sudadera idéntica a la suya, unas zapatillas iguales que las que llevaba la noche en que desapareció y el pelo teñido como ella. Si esto fuese Madrid, quizá habría una posibilidad de que se tratase de otra joven con un aspecto similar, pero es Gaztelu. Ciento cincuenta habitantes. Tres mil en toda la comarca.

			Él levantó brevemente las manos como pidiendo paz, y aunque acompañó el gesto con una leve sonrisa, Nash fue consciente de que ladeaba la cabeza para evitar que alguien captase el gesto.

			—De acuerdo, doctora Nash. Estás muy guapa cuando crees que tienes razón, igual hasta puedes decirme cómo murió.

			
			—En el trabajo soy la doctora Elizondo. Por tu culpa hasta los estudiantes me llaman así —respondió ella mientras observaba cómo el agua, que ahora caía muy despacio, iba calando en el cabello de Herzog hasta gotear por su barba. El efecto era extraordinariamente masculino—. Y sí, tengo una idea bastante clara de sus últimos momentos. La empujaron y estaba viva cuando cayó, y lo estuvo un tiempo después de caer.

			—¿Estás segura? Viniendo hacia aquí he estudiado los datos del pozo y tiene más de cincuenta metros de profundidad. No sé si estáis de acuerdo con la cata, pero eso equivale a unos dieciséis pisos, es poco probable que alguien sobreviva a una caída así...

			—Sí, unos cincuenta metros. Todo el fondo de la sima está recubierto de una gruesa capa de lana. En el centro hay un montón apelmazado que en su momento debió de tener más de dos metros de altura, suficiente para amortiguar la caída.

			El interés en la mirada de Herzog se renovó y ella vio su oportunidad.

			—Escucha, podrías hacer que me incluyeran en tu equipo, sólo tendrías...

			—No —la cortó él. Después, quizá le pareció que había sido demasiado brusco y trató de explicarse—. Sería algo irregular, tú encontraste el cadáver, lo tocaste, hiciste fotos y, de manera involuntaria, manipulaste el contenido de la gruta. Con lo que has visto ahí abajo sabes que es inevitable que se abra una investigación, y no podemos arriesgarnos a que se cuestionen mis conclusiones...

			—Y además te arriesgarías a los rumores —dijo con intención, y observó su reacción atentamente.

			«Claro que no habrá reacción, no seas tonta.» Oyó con claridad en su mente la voz de su madre.

			Él no respondió, desvió la mirada hacia el grupo que se congregaba junto a otro vehículo que acababa de llegar.

			—Tengo que irme. ¿Te alojarás cerca? No creo que hoy os dejen volver a casa. Tendréis que hacer una declaración por escrito y se os hará tarde...

			Nash señaló con un gesto el Land Rover.

			—Ya les han tomado declaración y los dejarán irse. Únicamente Gabriel y yo debemos quedarnos a declarar en el cuartel, pero yo regresaré cuando terminemos, sea la hora que sea.

			—Piénsatelo, Nash, ahora voy a bajar a verla. Haremos las fotos de rigor, preservaremos lo que se pueda y la sacaremos, no creo que nos lleve mucho tiempo. La preliminar de la autopsia se ha programado para las ocho de la mañana en Pamplona, así que yo tampoco regresaré a casa esta noche...

			—Laurent... —le reprendió ella. Su voz fue casi inau­dible.

			—Así que cuando termine aquí podría pasarme por tu hotel... Mándame un mensaje con la dirección.

			Nash bajó la cabeza para evitar sus ojos. Si lo miraba perdería una vez más la convicción que tanto le costaba reunir.

			—No me quedaré. Regresaré a Donosti, aunque sea tarde; mañana es domingo, ya sabes que paso el día con mi madre.

			Ya estaba, ya lo había dicho. Levantó la mirada justo a tiempo de ver cómo el capitán de la Policía Judicial reclamaba la atención de Herzog. El forense susurró un «Te llamo luego» y se fue con el guardia, con aquel desdén suyo que tanto odiaba, como si no hubiera oído nada de lo que ella había dicho.

			 

			 

			A lo largo de su vida, Nash recordaría muchas veces aquel día, el hallazgo de los restos de Andrea, el modo en el que aquella sima cambiaría su existencia, y el momento en el que conoció a Amaia Salazar.

			La vio venir por el sendero y hubo algo en su forma de caminar que le llamó la atención. Era delgada y grácil, pero se movía con sosegada tranquilidad, sin prisa, lo que atribuyó en un primer momento a las botas de goma que calzaba, pero enseguida advirtió que simplemente se recreaba en el camino. La vio detenerse y mirar alrededor y hasta le pareció que sonreía fugazmente, como si apreciase la magnificencia del terreno, o como si el hecho de estar acercándose al lugar donde se había hallado un cadáver no fuese suficiente como para distraerla de la belleza del paraje. La acompañaba un hombre más bajo que rondaría los sesenta, portaba un antiguo maletín Gladstone que resultaba a la vez insólito y carismático. Todo en su aspecto hablaba de tradición y trabajo bien hecho. Se detenía para esperar a la mujer, que se había rezagado observando todo a su alrededor, con el mismo embeleso de quien contempla la sala de un museo. La vio echarse atrás la capucha del chubasquero sin miedo a la lluvia, que era ahora un suave txirimiri, que le mojó el cabello rubio recogido en una tensa coleta. Le calculó treinta y tantos largos. El teléfono que su acompañante llevaba en la mano sonó, y mientras él respondía a la llamada la inspectora fijó su mirada en Nash y avanzó decidida hacia ella tendiendo la mano.

			—¿Doctora Elizondo? Hola, soy la inspectora Salazar, de la Policía Foral —dijo de un modo amistoso, aunque sin llegar a sonreír. Sin darle tiempo a contestar agregó—: Usted la encontró, ¿verdad? ¿Le ha afectado?, supongo que no habrá sido agradable.

			Era curioso, pensó Nash, nadie se lo había preguntado. Había hallado un cadáver, el de una adolescente, apenas una niña, sin embargo, nadie se había preocupado por ella hasta ese instante.

			—Estoy bien —contestó, aunque fue consciente de lo de­salentado que sonaba.

			La inspectora asintió y retrocedió un paso para dejar sitio a su acompañante, que en aquel momento las alcanzaba.

			—Le presento al doctor San Martín, un colega suyo. Del Instituto Navarro de Medicina Legal. He tenido que traerle hasta aquí —dijo sonriendo—, se empeña en conducir un deportivo y no puede llegar a la mitad de los sitios.

			Nash le tendió la mano al hombre.

			—Le comprendo perfectamente, he tenido que dejar mi Mustang aparcado en Gaztelu, y me temo que no somos colegas, mi especialidad es también forense, pero mi doctorado es en psicología y psiquiatría.

			—Un placer, doctora. ¿Lo ves, Amaia? Una mujer con buen gusto para los coches —dijo San Martín volviéndose a mirar hacia la carpa y a los guardias que le salían al encuentro—. Ahora me tendréis que perdonar, me están esperando.

			En cuanto San Martín se alejó dos pasos, Amaia miró hacia el interior del Land Rover. Desde dentro no les quitaban ojo. Hizo un gesto a Nash para que la siguiese hacia la parte donde el sendero se abría en una explanada.

			—¿Qué sintió al verla?

			Aquella mujer volvió a sorprenderla de nuevo. ¿Que qué había sentido? Lo pensó.

			—Lástima, una sensación irreparable de pérdida, de derroche. Hasta muerta es evidente que era muy joven. Toda una vida por delante.

			—¿Identificó a Andrea de inmediato?

			—Pusieron esa foto de la sudadera con plantas carnívoras durante meses en todos los informativos, en todos los programas, a todas horas. La están poniendo de nuevo. Y excepto porque está muerta, está igual.

			—¿Entiendo que está completamente vestida?

			—Así es. La misma ropa de las fotos.

			—¿Había algo sobre el cadáver?

			
			—Estaba parcialmente cubierto con un colchón, pero no tapado, más bien como si lo hubieran arrojado posteriormente desde arriba y hubiera caído así, de cualquier manera.

			—¿El cuerpo estaba entero? Ya sé que es raro, pero ¿tenía los dos brazos?

			—Sí.

			—Usted es espeleóloga, me consta que ya ha bajado a otras cuevas y grutas, leí hace tiempo sobre el hallazgo del cementerio de los héroes por parte de su grupo, Kondairak, ¿no?

			Nash asintió.

			—Me refiero a que en esos lugares se pueden hallar muchas cosas. ¿Vio algo que le pareciera inusual allí abajo, algo que le sorprendiera?

			—Basura, escombros, el colchón que la cubría, ramas y troncos en gran cantidad, inicialmente hasta pensamos que podían formar un falso piso, sobre el que estaba Andrea. El cadáver de una oveja del que ya nos advirtió un pastor, un par de viejas latas de cerveza y una enorme cantidad de lana apelmazada formando un montículo central. Probablemente, eso amortiguó una caída que era mortal de necesidad. Excepto la lana, lo demás lo he visto en otras cuevas. La gente es muy marrana.

			—¿Dulces? ¿Algo como una pequeña empanada? ¿Como un bollo chato de pan? Quizá no estuviera sobre el cuerpo... ¿Vio algo así?

			Nash lo pensó.

			—Diría que no. Los guardias civiles me han quitado el teléfono, tenía buenas fotos, es una lástima, pero si había algo como lo que describe no lo vi.

			—No se preocupe.

			—Había... Bueno, había algo que sí me pareció curioso, casi lo había olvidado, una especie de corona, como una guirnalda de flores de esas que las niñas hacíamos en verano en el campo. Parecía llevar bastante tiempo ahí, completamente seca y amarronada, pero bien conservada.

			—¿Le dio la sensación de que el cuerpo estaba colocado, dispuesto de alguna manera especial?

			—No creo que nadie bajase a la sima con ella. Estaba viva cuando cayó, o cuando la arrojaron, y yo apostaría por la segunda opción. En decúbito supino, el cuello en posición neutra, los ojos cerrados, en dirección al cénit. Tenía un trozo de papel en una mano, lo sujetaba con fuerza como si un espasmo cadavérico la hubiera sorprendido aferrándolo, y el brazo derecho en defensa —explicó mientras ella misma se colocaba el brazo como en cabestrillo—. Es una postura que se adopta de modo natural cuando alguien se fractura la clavícula. Se recogía un brazo con el otro. —Suspiró—. Me sorprende que pudiera siquiera moverse. Tenía la melena sobre el rostro, cubriéndolo como un velo. —Se dio cuenta de que inconscientemente ella misma estaba tocándose la cara—. Debió de morir enseguida.

			La inspectora Salazar asintió con cierta admiración.

			—Ya sé que le parecerá una observación de mal gusto, pero es una suerte que la encontrara usted.

			Una imperiosa voz masculina les llegó desde el sendero que conducía a la sima.

			—¡Inspectora Salazar!

			Tres guardias civiles, dos de uniforme y un tercero que exhibía el logo en su chaleco, aunque vestía de paisano, caminaron hacia ellas.

			—Buenas noches, inspectora —habló el del chaleco—. ¿Qué se supone que está haciendo aquí?

			Ella miró alrededor, tomó aire y sonrió un poco.

			—Nada, ya me iba. He venido a traer al doctor San Martín, su coche no puede llegar hasta aquí...

			Él la interrumpió.

			—Sí, ya sé, el deportivo. Pero no me refiero a eso, le pregunto qué hace hablando con mi testigo. Le recuerdo que el caso Dancur es de la Guardia Civil.

			—Eso si se confirma que se trata de Andrea Dancur, ¿es ella?

			
			—Aún es pronto para hacer esa afirmación, pero de cualquier modo el caso sería nuestro, hemos llegado primero.

			—No si está relacionado con el caso Basajaun, el caso Tarttalo o cualquiera de sus derivaciones.

			El guardia civil de paisano se adelantó dos pasos y se inclinó hacia delante invitando a la inspectora a hacer lo propio.

			—La madre ha identificado las deportivas y la sudadera por las fotos que han hecho los bomberos. También han subido una pulserita que llevaba puesta. Es una joya familiar, había pertenecido a la madre de Helena Murrieta, ella se la regaló a Andrea cuando cumplió dieciséis años.

			Se separó de la inspectora y con voz más alta para que todos pudieran oírle dijo:

			—No hay nada aquí para usted, inspectora Salazar, no busque fantasmas, si esa chica es Andrea, y estamos casi seguros, su asesina fue juzgada y encarcelada. Punto final.

			La inspectora Salazar sonrió.

			—Espero, capitán, que tenga razón. En las dos cosas.

			Después se giró hacia el sendero no sin antes despedirse de Nash.

			—Gracias, doctora Elizondo, me ha encantado hablar con usted.

			 

			 

			Nash se había mantenido junto al coche observando en la distancia a Helena Murrieta. La madre de Andrea estaba delgadísima y parecía tiritar bajo su abrigo. Desde lejos se podía confundir con una adolescente. Sostenía entre las manos un vaso de papel con una bebida caliente cuyo vaho desdibujaba su rostro, un rostro que se había convertido en habitual para todo el país. La había visto muchas veces en televisión en los primeros días tras la desaparición de Andrea, siempre acompañada por Salomé Aduriz, afectada, temblorosa, en la puerta de la casa que ambas compartían. Durante meses, los matinales televisivos se nutrieron del caso de la desaparición y búsqueda de Andrea. Nash la recordaba a ratos llorando, y después de la detención, gritando a quien quisiera escucharla lo mal que Salomé se llevaba con Andrea. Aunque no había envejecido, estaba más delgada y su aspecto era más frágil de lo que recordaba. El hombre que la acompañaba la sostenía por la cintura como si fuera a desmoronarse en cualquier momento, y dos jóvenes, que lucían en sus chalecos la palabra PSICÓLOGO, no conseguían que se sentara, aunque sí había aceptado la manta térmica, que con sus brillos metálicos resultaba totalmente incongruente sobre sus hombros y su abrigo oscuro.

			A través de la ventanilla abierta del Land Rover, Nash podía oír los informativos, que reproducían en todos los canales casi una idéntica repetición en bucle de aquellas imágenes de archivo, pero las noticias se iban actualizando. Así supo que el hombre que acompañaba a Helena no era el padre de Andrea, sino su segundo esposo, apenas llevaban casados un año, y había sido su apoyo en los últimos tiempos. Gabriel bajó del coche y se apostó a su lado.

			—¿Han dicho algo? —preguntó ella sin mucha esperanza.

			—No, pero los guardias civiles de montaña están cambiando las andas de nuestra trócola.

			Ella miró hacia la boca de la sima.

			—Herzog va a bajar —dijo Gabriel.

			Nash no dijo nada. Observaba hipnotizada el comportamiento de la familia bajo la otra carpa que habían dispuesto los bomberos.

			—Ese es el abuelo —dijo Gabriel apuntando con su mandíbula al hombre que descendía de un vehículo en ese momento.

			Nash lo recordaba, también había aparecido en televisión alguna vez. Declaraciones serias, circunspectas, tajantes. De un dolor sereno y muy alejado del comportamiento histérico de la madre.

			Helena y su marido estaban hablando con el forense y el capitán de la Policía Judicial cuando llegó Lisardo Murrieta. Se bajó de la parte trasera del coche, una berlina oscura y brillante de lluvia que a duras penas había avanzado tambaleándose por el pedregal. Con paso firme se acercó a la boca del pozo, como si un imán lo atrajera. Se asomó agarrándose a la barra del andamio y miró dentro. Durante unos segundos permaneció inmóvil, pero de pronto retrocedió un par de pasos y osciló como si sufriera un mareo. Uno de los guardias civiles de uniforme corrió hacia él y lo sujetó por el antebrazo. El anciano se detuvo recobrando instantáneamente el control. Miró la mano en su brazo y al hombre que lo sostenía. Aunque Nash no pudo oír lo que le decía desde donde estaba, era evidente que le preguntaba si se encontraba bien. Murrieta cabeceó afirmando y se recompuso la solapa del abrigo, mientras la mujer que conducía el vehículo en el que había llegado salía rauda del coche y avanzaba apresurada. Se interpuso entre él y la boca de la sima, pero, al contrario que el guardia, evitó tocarle, aunque le ofreció su brazo, señaló la carpa donde los policías y el forense hablaban con Helena y su marido y esperó a que el hombre se agarrara a ella para empezar a caminar. Cuando Herzog lo vio hizo un gesto al jefe de Judicial y ambos salieron a recibirle tendiendo sus manos al anciano. La madre y su marido se quedaron dentro de la carpa, y a Nash no se le escapó el hecho de que Helena se giraba perceptiblemente hasta dar la espalda al grupo que hablaba en el exterior.

			 

			 

			La conductora acompañó a Murrieta hasta la cubierta y se detuvo en el límite. El anciano avanzó hasta su hija, que permanecía inmóvil con el rostro un poco bajo. La besó en ambas mejillas y saludó a su marido estrechándole la mano. La mujer que lo acompañaba saludó a la pareja con una leve inclinación de cabeza, después se metió las manos en los bolsillos del abrigo y retrocedió unos pasos hasta quedar detrás del anciano.

			—Herzog me ha dicho que el abuelo es un importante hombre de negocios —dijo Nash.

			Gabriel hizo un gesto ambiguo.

			—Yo hablaría en pasado. Fue un poderoso industrial navarro con diversas empresas dedicadas a la madera y la siderometalúrgica en Navarra y en el País Vasco e incluso tenía alguna planta en el extranjero. Hasta la desaparición de su nieta se mantuvo bastante activo, no dudo de que siga siendo muy rico, pero está retirado de la vida laboral. Hace unos años era habitual verlo en los medios informativos, fue presidente de la Confederación Empresarial Vasca. Cuando Andrea desapareció lo dejó todo y se centró en su búsqueda, detectives, recompensas..., y cuando Salomé Aduriz fue detenida, esta se convirtió en su objetivo hasta conseguir que fuera juzgada por un jurado popular. Quince años y un día. Desde entonces vive apartado de la vida pública y ya sólo dirige una empresa maderera en el valle de Malerreka.

			 

			 

			Gabriel había vuelto a entrar en el vehículo, pero Nash se sentía presa de una inquietud y un nerviosismo que, como a la madre de Andrea, le impedían permanecer sentada. Se alejaba unos metros hacia la ladera y regresaba caminando lentamente como para dar más de sí el paseo, y se aventuraba hasta la trasera del Land Rover, consciente de que ese era el límite que el guardia apostado en el camino le permitiría recorrer. Desde allí atisbaba el movimiento alrededor de la boca de la sima. Hacía al menos dos horas que el primer grupo había descendido, y Herzog llevaba unos cuarenta minutos abajo. Nash conocía su método. Era un experto en el estudio de los escenarios y no se conformaría con dejar que la sacaran de allí para trabajar sobre la mesa de acero. Tomaría muestras del cabello, de la ropa, preservaría las manos y recogería fragmentos de las semillas, el polvo sobre el cadáver y la tierra bajo él. Se llevaría la oveja, el viejo colchón, la basura, la lana y buena parte de la tierra que cubría el fondo del pozo en busca de las internaciones de putrescina que producía la ruptura de los aminoácidos en los organismos muertos, responsable, junto con la cadaverina, del fétido olor a podrido. Herzog no se fiaba de los indicios, necesitaba pruebas, y únicamente de ese modo sabría si Andrea había muerto allí o si su cadáver había sido arrojado o depositado en aquel lugar una vez muerta.

			El crujido de las piedras sueltas bajo los neumáticos atrajo la atención de Nash hacia el camino. Un vehículo funerario avanzó lentamente y se detuvo a un lado del sendero, justo detrás del Land Rover. De su interior salieron dos mujeres. Vestían el traje oscuro habitual en el personal de las funerarias, aunque con aquella luz no distinguió si eran grises o negros. Se colocaron encima sendos impermeables oscuros. Una de ellas, bastante joven y con el pelo castaño claro sujeto en una coleta, se apoyó en el vehículo y encendió un cigarrillo. La otra, con el pelo corto y aire profesional, avanzó en dirección al guardia civil que ya descendía por la pequeña inclinación que los separaba de la sima.

			—Buenas noches —saludó el guardia llevándose la mano al costado del rostro—. ¿Qué hacen aquí?

			La mujer se volvió levemente a mirar el coche fúnebre, como si se preguntase si no era suficiente evidencia.

			—Servicios funerarios —respondió.

			—Eso ya lo veo, ¿quién les ha llamado?

			—Helena Murrieta, la madre de la chica.

			El guardia civil miró hacia el coche mortuorio y de nuevo a la mujer.

			—Aún estamos esperando al juez, pero ya le aviso de que será un levantamiento judicial.

			—Lo supuse —replicó ella—. He traído una caja de cinc, bolsas y etiquetas. Conozco perfectamente el protocolo, pero la madre quiere que nosotras nos ocupemos.

			—De acuerdo, tendrá que esperar mientras lo consulto. De cualquier modo, no sabemos cuánto tardarán en sacarla.

			La mujer de cabello corto asintió como si lo diera por hecho.

			Retrocedió hasta donde se encontraba su compañera, se apoyó en el coche y aceptó el paquete de tabaco que esta le tendía. Cogió uno, miró a Nash y extendió los cigarrillos hacia ella.

			Nash negó.

			—No, gracias, no fumo.

			—¿Fue usted quien la encontró? La madre nos ha dicho que fue un equipo de espeleólogos —dijo señalando con el mentón hacia el Land Rover.

			Nash asintió.

			—Sí. Fuimos nosotros.

			La mujer dio una profunda calada a su cigarrillo y dejó caer la ceniza en el tarro de cristal que su compañera había sacado del coche y sostenía entre las manos.

			—¿Es Andrea? —preguntó.

			Nash creyó percibir emoción en su voz. Como si realmente le importara.

			No contestó, pero se acercó hasta ponerse frente a ellas.

			—Es pronto para afirmar algo así.

			—Pero ¿usted qué cree? ¿Qué le dicta el corazón? —Nash pensó que era la segunda vez que aquella tarde alguien le preguntaba por lo que había sentido, por lo que le transmitían sus sensaciones.

			—Que es ella.

			La mujer miró a su compañera más joven y asintió entristecida.

			Nash murmuró:

			—Espero que al menos el hallazgo traiga descanso para alguien.

			La mujer miró a Nash casi sorprendida.

			—Se equivoca.

			
			—¿Qué?

			—Que se equivoca. Si esa criatura es Andrea Dancur, su descubrimiento traerá todo menos paz y descanso.

			Nash la miró extrañada por la afirmación.

			—¿A qué se refiere exactamente?

			—En estos valles no gusta desenterrar muertos ni revelar verdades. ¿Sabe que los llaman los Valles Tranquilos?

			—No me refería al pueblo, me refería a su madre. Al menos sabrá dónde está su hija. La incertidumbre es corrosiva, me consta.

			La mujer hizo un gesto ambiguo, casi como si se encogiera de hombros. Pareció que iba a contestar, pero Nash percibió claramente cómo la otra la rozaba con el codo y al final guardó silencio.

			—Le he oído decir que la madre las avisó —comentó Nash.

			—Hay otras funerarias en Baztán, pero en Elbete somos la única. No es tan raro. En los pueblos la gente llama a la funeraria que se ocupó de sus padres o sus abuelos, es casi como una tradición. En el caso de mi familia llevamos cuatro generaciones: mi padre enterró a la abuela de Andrea. También era muy joven. Recuerdo que siempre contaba esa historia. —Se detuvo como si de pronto se hubiera dado cuenta de su torpeza—. Perdón —dijo extendiendo la mano hacia Nash—. Soy Susana Mitxelena, la propietaria de la funeraria Elbete, y ella es Eva.

			La chica le había parecido muy joven, y de cerca pudo comprobar que era apenas una adolescente.

			—Eres muy joven... —le salió sin pensar, y se arrepintió de inmediato cuando vio la reacción de la chica, que se puso a la defensiva.

			—Soy mayor de edad y he realizado los cursillos, puedo hacer este trabajo. Tengo toda la documentación —dijo apartándose el impermeable y buscando en su bolsillo interior.

			Nash cerró un instante los ojos, consciente de su desacierto, mientras levantaba las manos como para detenerla.

			—No quería decir eso.

			La joven la miraba expectante.

			—Me refiero a que no es habitual encontrar a personas tan jóvenes haciendo este trabajo. No dudo de tu preparación.

			La chica asintió mientras se explicaba.

			—No es mi trabajo habitual, soy estudiante de Anatomía Patológica, ayudo a mi madre los fines de semana.

			—Claro..., tu madre —dijo asintiendo—. ¿Sois...?

			—Sí, Eva es mi hija —contestó Susana.

			—Oh, ya... —dijo Nash mientras trataba de disimular su incomodidad girándose levemente hacia la sima.

			Helena en pie, en mitad de la carpa. La manta térmica dorada se mantenía sobre uno de sus hombros, el resto colgaba por la espalda como la toga de un magistrado romano. Volvió a pensar en el color del oropel y en lo inapropiado que resultaba en medio del luto.

			Un guardia civil venía hacia ellas por el camino. Hizo un gesto a Susana para que se acercasen.

			—El capitán quiere hablar con ustedes.

			Las mujeres apagaron los cigarrillos en el tarro en el que habían ido echando las cenizas, lo dejaron junto a la rueda delantera del coche y siguieron al guardia en dirección a la sima.

			Gabriel bajó del coche y se apostó a su lado. Nash lo miró preocupada.

			—Van a sacarla.

			No fue un instante distinto a otro, pero la lluvia que había caído incesante durante toda la tarde cedió como si el cielo quisiera colaborar, pero a cambio un frío manto de niebla comenzó a extenderse por la ladera antes de que subieran el cuerpo.

			Los guardias civiles cerraron las cortinas laterales de la carpa para impedir que las cámaras que acechaban desde el camino pudieran captar imágenes del momento en que la camilla asomaba por la boca de la sima.

			Un rumor, como un ronquido, se extendió por la ladera. Un resoplido profundo y gutural, como el de una criatura bramando desde el interior de la tierra.

			 

			 

			Nash miró alrededor mientras consideraba hasta qué punto estaba estudiado o era fruto de la herencia castrense el desolador aspecto de las oficinas en los puestos de la Guardia Civil. El consabido TODO POR LA PATRIA sobre la puerta de entrada, el eco de los pasillos, a pesar del gastado linóleo gris del suelo, que debería haber absorbido buena parte del ruido, y una pequeña hornacina incrustada en la pared, más propia de un cortijo. Como el pequeño altar de una ermita campestre, y una pequeña Pilarica perdida entre la abundancia de un manto de terciopelo y adornada con espigas de arroz y trigo, que alguien había traído desde muy lejos. Había leído varios estudios sobre la idoneidad de ciertos recursos en los espacios donde se llevaban a cabo interrogatorios, pero aquellas eran las oficinas donde los guardias debían trabajar, donde recogían las denuncias de las posibles víctimas, no una sala de interrogatorios, una «galletera», como las llamaban en los ochenta en Escocia.

			La Guardia Civil había permitido que Mikel, Julio y Xabier se quedaran en Legarrea para recoger el equipo cuando se levantara el cordón policial, pero a Gabriel y a ella les habían pedido que se trasladasen a Elizondo para hacer una declaración mientras tenían los «recuerdos frescos». Tras recoger los hechos por escrito, habían leído en voz alta las declaraciones de ambos y les habían formulado algunas preguntas rutinarias. Pero ahora acababa de llegar el jefe de Judicial e insistía en hablar con ellos de nuevo, por separado.

			Entró en el despacho acompañado de otro guardia que no iba de uniforme y que Nash supuso que era el enviado de Madrid. Saludó brevemente y permaneció en pie justo detrás de ella. El capitán traía en la mano el par de folios con la declaración de ambos, un ordenador portátil que abrió ante sí y un sobre de papel Manila. Se sentó frente a Nash y la miró con interés.

			—La doctora Nash Elizondo. Elizondo, como esta población, ¿es usted de aquí?

			—Soy de Donosti. Es sólo un apellido, y bastante común.

			—Y Nash es un nombre inglés, ¿no?

			Ella no contestó. Él la miró caviloso y señaló un párrafo del escrito.

			—Leo en su declaración que no vieron el cuerpo inmediatamente al descender a la sima.

			—No estaba visible, aparecía cubierto por un colchón que echamos a un lado.

			—Si estaba cubierto, ¿cómo supo que estaba allí?, ¿qué los llevó a mover el colchón?

			—En ese momento sólo teníamos las luces frontales de los cascos y la lámpara de carburo, no alumbran demasiado. Me pareció que había algo bajo el colchón y decidimos apartarlo para ver de qué se trataba.

			—Usted no sabía que allí había un cadáver...

			—Claro que sí.

			El capitán alzó una ceja.

			—Vimos la oveja muerta en cuanto llegamos al fondo, pero ya la habíamos olido mientras descendíamos. Un pastor de la zona había avisado a mi compañero de que en más de una ocasión habían arrojado al interior de la sima restos de animales muertos en el campo. Supuse que podía haber más cadáveres en el pozo. De animales —puntualizó.

			
			—¿Tenía alguna razón para pensar que los restos de Andrea Dancur pudieran estar en la sima?

			—Por supuesto que no —dijo con calma.

			—Sin embargo, según todas las declaraciones de sus compañeros fue usted la que insistió en explorar esta sima.

			—Así es.

			—¿Qué estaba buscando?

			—Ya lo he explicado en mi declaración. Tenemos permiso.

			Él sonrió.

			—Sí, he leído su declaración, pero ¿sería tan amable de contármelo a mí? Esto que hace me parece fascinante —dijo acodándose y apoyando el rostro en una de sus manos.

			Nash lo miró perpleja. Eran las tres de la madrugada, que su trabajo pudiera resultarle fascinante como para requerir por tercera vez que lo explicase parecía bastante fingido. Estaba agotada, pero también sabía que con protestar diciendo lo cansada que estaba sólo conseguiría que, amablemente, le trajeran otro café y que le hicieran repetirlo todo desde el principio.

			—Soy profesora en la Universidad del País Vasco, como Gabriel. El grupo lo componen, además, un arqueólogo, un historiador y un estudiante de Antropología de último año. Investigamos la raíz antropológica de leyendas ancestrales o, dicho de otra manera, desmontamos leyendas.

			—¿Así que una leyenda los ha traído a Gaztelu?

			—Según la tradición oral, en ese lugar se pudo arrojar, al menos, a una bruja que tenía atemorizada a la población de la zona.

			Él se echó hacia atrás apoyándose en el respaldo de su sillón.

			—Supongo que se hace cargo de lo raro que suena. Ustedes vienen a una sima perdida en el monte a buscar brujas arrojadas allí durante el Medievo y encuentran a una chica desaparecida hace tres años. Entenderá que me resulte por lo menos llamativo. Dice que es fruto de la tradición oral, ¿quién le habló de ese lugar?

			Nash se encogió de hombros.

			—Nadie en concreto, la gente, nadie en particular, es una de esas cosas que se cuentan, aunque si le interesa hay una leyenda, la de la Cueva de la Mora, que encaja con la descripción. Aparece en varios estudios antropológicos.

			—¿Mora?

			—Sí, a pesar de su uso peyorativo para llamar a los musulmanes, en origen significaba «no cristiano» y se aplicaba a cualquiera que practicase otra religión. La mencionan tanto José Miguel de Barandiaran como Julio Caro Baroja, hay bibliografía abundante. La cueva no tiene una ubicación concreta, la misma historia se reproduce con pocas diferencias en distintos lugares de la geografía del norte. Esta sima es una de tantas sorginkobak, cuevas de brujas, esparcidas por todo el País Vasco y Navarra, la cornisa cantábrica y buena parte de los Pirineos catalanes. Aunque popularmente se las conozca así, en la mayoría de los casos no están relacionadas con la práctica de la brujería.

			En el rostro del capitán se dibujó un gesto ambiguo.

			—Perdóneme, es que todo esto que me explica no me parece serio, no me malinterprete, pero ¿qué hace una psicóloga forense buscando brujas?

			—Es etiología, una disciplina sobre el comportamiento humano y las causas de las cosas, bastante cercana a la arqueología y a la etnología. El estudio de culturas comparadas está más cerca de la psicología forense de lo que imagina. Nuestro grupo es el responsable, por ejemplo, del hallazgo del cementerio de los héroes en Berroeta.

			El capitán levantó una fotocopia de la noticia que había aparecido en la prensa.

			Nash dejó salir el aire por la nariz mientras comenzaba a pensar que aquel tipo era un gilipollas, tenía todos los datos y, sin embargo, se empeñaba en burlarse de ella. No era una novedad, estaban acostumbrados. No eran arqueólogos tradicionales, y el cementerio de los héroes había sido una feliz casualidad y un hallazgo maravilloso. Y aunque no habían hecho ningún descubrimiento relevante desde entonces, al menos habían conseguido que en la universidad dejaran de llamarlos «los cazafantasmas». Armándose de paciencia abundó en la respuesta.

			—Es parte de un estudio de la conducta y el comportamiento de los asentamientos humanos, y de la psicología de las leyendas y su base histórica. Buscamos pruebas de hechos que han estado contándose durante siglos en la zona, para tratar de entender su explicación etiológica.

			El capitán compuso un gesto de circunstancias dedicado al otro hombre presente en la sala.

			Nash chascó la lengua antes de continuar y recorrió con la mirada el impersonal despacho. Sabía de antemano cómo sonaría aquella explicación allí.

			—Antes del cristianismo existía una religión en la zona. Una diosa madre que habitaba riscos y grietas. La gente hacía ofrendas para obtener favores relacionados con el amparo, las cosechas, los hijos, la protección frente a las tormentas y las plagas. Luego llegó el cristianismo. No el de las enseñanzas de Cristo, sino el de la Iglesia con su machismo recalcitrante, y una diosa madre los molestó bastante.

			El guardia alzó una ceja. Nash continuó:

			—Esas creencias paganas fueron prohibidas, y las personas que practicaban la antigua religión fueron acusadas por la Iglesia de brujería, de ofender a Dios y de ser las causantes de todos los males que asolaban a la población, que eran muchos: la muerte del ganado o de los niños, la peste, la lepra, las ratas, la tosferina o los abortos; aunque esos hechos eran normales y estaban sucediendo en todo el mundo conocido, en algunas zonas se responsabilizó a algunas mujeres de ser las inductoras del diablo. Son datos históricos, se han obtenido pruebas de que en efecto fue así.

			—Sí, yo también estudié historia, la Inquisición y todo eso.

			—Sí, y todo eso... —repitió ella con intención—. Pero también existe una gran exageración al respecto, y nosotros investigamos la realidad que subyace en ese tipo de historias. Como le digo, no hay una población en el norte sin su cueva de brujas, o su pozo del infierno. En la mayoría de los casos no están ligados a ningún hecho histórico, son cuentos de vieja. Vinimos hace una semana, catamos la profundidad, escarbamos alrededor de la boca del pozo y hallamos pruebas arqueológicas de que en la zona se hacían ofrendas a la antigua diosa, aunque eso puede perfectamente no significar nada.

			El capitán extrajo de un sobre el teléfono de Nash y se lo tendió.

			—Hemos borrado las fotografías que hizo en el interior de la sima. Bueno, lo cierto es que nos las hemos quedado, son bastante buenas y nos dan una idea de cómo estaba el lugar antes de que movieran el colchón —dijo haciendo un gesto hacia la pantalla de su ordenador.

			Ella asintió. No le importaba. En una de sus primeras salidas a buscar sorginkobak había tenido un percance con su teléfono, mientras descendían por una pared se le cayó y terminó destrozado. Desde entonces su móvil enviaba cada foto directamente a su ordenador en cuanto tenía cobertura.

			Ante su silencio, el guardia se vio obligado a explicar.

			—Entiendo que cuando hizo las primeras aún no podía saberlo, pero pertenecen al escenario de un crimen.

			—Secundario —apuntó ella.

			—¿Qué?

			—Que es el escenario secundario. ¿O cree que quien la mató bajó allí con ella?

			—Ya sabemos quién la mató. Está en la cárcel cumpliendo pena por ello, pero me interesa escuchar su teoría de cómo ocurrió.

			
			—Piense en las dificultades para llegar hasta las proximidades de la sima. Si se desciende por la ladera, el acceso es difícil. Si se accede por el camino desde Gaztelu, es muy empinado, y está lo suficientemente alejado del pueblo para que no se pase por ahí por casualidad. El suicidio es poco probable, por su cuenta y sin coche no pudo llegar hasta allí. Alguien la convenció, o la engañó, para ir hasta ese lugar, o bien la llevó cuando ya estaba aturdida y la arrojó al interior.

			—¿Por qué cree que quien fuera tuvo que convencerla? También pudo haberla matado en otro lado y llevarla hasta allí para arrojar el cuerpo al pozo. Andrea era delgada y de estatura media, no creo que pesara mucho.

			—Andrea estaba viva cuando la arrojaron a la sima.

			—¿Cómo puede estar tan segura?

			—Como usted ha dicho, son buenas fotos, observe la posición de los brazos. Se rompió la clavícula en la caída, aunque debe de tener docenas de fracturas, y es seguro también que las heridas terminaron causándole la muerte, pero estuvo un tiempo viva y consciente. Adoptó una postura de defensa sujetándose el brazo herido como en un cabestrillo con la otra mano. Es algo que se hace instintivamente, por más dolorido que uno esté, incluso aunque esté a punto de perder la conciencia o de morir, por eso tenía los brazos cruzados. Además, el bulto del hueso fracturado bajo el cuello era visible a través de la sudadera.

			El guardia encendió la pantalla y pasó varias fotos adelante y atrás. Se mordió el labio superior consiguiendo que algunos pelos del bigote se le metieran en la boca. Después miró al otro guardia civil presente en la sala y, por fin, a ella.

			—No puede hablar de esto con nadie, ¿me ha oído?

			Ella asintió mientras recuperaba su teléfono. De refilón, llegó a ver las llamadas perdidas de Laurent Herzog antes de deslizarlo en el bolsillo de su chaqueta.
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			Amanecía sobre las laderas de las montañas que rodeaban la capital del valle de Baztán. A la luz plateada e hiriente de aquella mañana, apenas se podían discernir los perfiles de los montes festoneados por una niebla densa como espuma de mar. Sin subirse la cremallera, cruzó sobre su pecho los extremos del forro polar y caminó entre los vehículos policiales aparcados frente al cuartel y bajo la atenta mirada del guardia apostado en la puerta. Localizó su Mustang rojo, que resultaba incongruente entre los C4 de la Guardia Civil, y vio que Gabriel la esperaba dentro. Llevaba puesto su plumífero y, a pesar de que se había subido la capucha, que le caía parcialmente sobre la cara, percibió que estaba pálido y ojeroso. Gabriel se inclinó desde el lado del copiloto para abrirle la puerta.

			—¿Por qué no has puesto la calefacción? —preguntó ella mientras se sentaba al volante.

			—Joder, me ha dado miedo, esto es una casa cuartel, arriba viven las familias de los guardias, y con el ruido que hace este motor y las miradas del de la puerta... —Puso cara de circunstancias—. Vaya, que he preferido chupar frío.

			Conocía a Gabriel desde hacía años, y era evidente que estaba nervioso.

			Nash arrancó el motor del coche y, en efecto, llegó a ver la mirada de alarma del guardia civil que vigilaba la puerta. Descendieron por la carretera hasta el centro de la población, que se desperezaba entre jirones de niebla. Maniobrando por las estrechas calles plateadas de rocío salió como por casualidad al puente de Txokoto. Sorprendida, detuvo el coche en mitad del puente. Aquel lugar le impactó por su belleza. El sol perezoso de la mañana no conseguía desplazar la niebla que se desparramaba por las laderas de los montes y se elevaba en hileras de vapor que flotaban sobre el silencio del río que se quebraba sólo en la presa. «El poderoso Baztán», pensó mientras las fuerzas la abandonaban. Sintió de pronto un cansancio extremo y, al mirar las casas medievales que se asomaban al río por sus portillos de madera, imaginó lo agradable que sería observar la luz del amanecer colándose entre las rendijas de una de aquellas habitaciones caldeadas. Deseó meterse desnuda en la cama para dejarse abrazar por las sábanas tibias, mientras el rumor del río cantaba su nana. Iba a decirle algo a Gabriel, pero al volverse vio que se había dormido. Sonrió y, pisando suavemente el acelerador, atravesó el puente de Muniartea.

			Cincuenta minutos más tarde dejó a un aturdido Gabriel en la puerta de su casa en Donostia y, atendiendo a una voz maternal, esperó paciente mientras él rebuscaba en sus bolsillos hasta hallar la llave y por fin entraba en el portal. Detuvo el coche frente a una panadería que acababa de levantar la persiana. Compró dos cafés y unos cruasanes y, escuchando cómo gruñía su estómago, condujo hasta el campus de la universidad. Saludó al portero de guardia y se dirigió directamente a uno de los laboratorios. No le había hecho falta llamar por teléfono. Sabía que Eneka estaría trabajando. Eneka Kalo era la directora del área científica y se decía que jamás salía de su laboratorio, a pesar de su aspecto. La bata blanca siempre abierta para dejar patente que vestía exquisita e, invariablemente, de negro. Tenía más de cuarenta, pero conservaba el cuerpo de una modelo adolescente, e iba maquillada como para una sesión de fotos, con la melena rubia meciéndose hasta debajo de los hombros... Contrastaba con su aspecto el hecho de que le encantaban las palabrotas, que defendía, como parte de una terapia antiestrés, cuando alguien se fingía remilgado ante su naturalidad.

			—¡No me jodas! La doctora Elizondo, en domingo y cargada de café y cruasanes. Huelen maravillosamente a chantaje.

			—Necesito un favorcillo —dijo Nash poniendo el desayuno ante los ojos de Kalo.

			—¿Y está relacionado con la que liaste ayer en la sima de Gaztelu?

			Nash tomó aire mientras pensaba que, por lo visto y después de todo, Eneka Kalo sí salía de su laboratorio.

			
			—Ya veo que te has enterado. No, no tiene nada que ver, es un hallazgo aparte; un hueso antiguo, pura arqueología vinculada con una sorginkoba. No sé de cuándo, pero no está relacionado con esa pobre chica.

			Nash sacó el envoltorio de la riñonera.

			—Me preguntaba si podrías analizar esto. Creo que es un apéndice humano —dijo mientras lo colocaba en la bandeja que Eneka le tendía.

			La mujer lo miró con suspicacia.

			—No te sé decir, lo mío es la esencia, no la procedencia, no voy a aventurarme a hacer afirmaciones.

			—Claro que es humano —repitió Nash con menos convicción mientras lo estudiaba de nuevo—. Fíjate: tres falanges, distal, media y proximal, y es bastante largo, así que debe de ser un índice, un corazón o un anular.

			La doctora observó el apéndice. Las falanges eran normales y aparecían bien definidas y sin malformaciones. La uña intacta se veía larga debido a la desecación, pero estaba entera. Una especie de halo amarronado envolvía parcialmente el hueso casi como algo postizo.

			—¿Y cómo puedo ayudarte?

			—¿Podrías extraer ADN de este hueso?

			—Tendrás una pista aproximada de la antigüedad del enterramiento...

			—Pues podría ser muy variable. Es una sorginkoba, y como todas está sustentada por la leyenda de una bruja medieval arrojada a su interior para acabar con los males de la población, pero nos hemos encontrado dentro un cadáver de tres años, así que debemos estar abiertas a todo, porque resulta que también hay otro rumor sobre represaliados de la guerra civil.

			Eneka Kalo frunció el ceño.

			—¿Ya lo ha revisado Herzog? Él es el experto en guerra civil, lo he visto datar huesos con sólo mirarlos.

			Titubeó un poco antes de contestar y Eneka se dio cuenta.

			—No, aún no, no he querido molestarle con todo esto de Andrea Dancur, y, además, ya sabes cómo es él con estas cosas...

			—¿Entiendo entonces que no quieres que trascienda lo de este favorcillo?

			—Es nuestro hallazgo, Eneka, del grupo Kondairak.

			—¿Y estáis seguros de que no tiene relación alguna con esa chica?

			—Estamos bastante seguros. Xabier, el arqueólogo de mi equipo, dice que es hueso viejo —mintió.

			—¿Viejo o antiguo?

			Nash meneó la cabeza, negando sin saber qué responder.

			—Te lo pregunto porque, si existe una posibilidad remota de que sea hueso antiguo, deberíamos ir con más cuidado. El hueso antiguo, de yacimientos arqueológicos, por ejemplo, se considera patrimonio. Has de ser consciente de que para procesarlo tengo que destruirlo. No necesitaré el dedo entero, tan sólo una esquirla, pero, aun así...

			Nash no contestó.

			—En cuanto a lo que puedo obtener: sin otro ADN con el que comparar, lo único que podré decirte es si es humano y el sexo. Y aun así, si no se ha conservado debidamente puede que no podamos extraer nada. Estas son nuestras cruces.

			—¿Sólo el sexo? —La decepción se dibujó en su rostro y no pasó inadvertida a la doctora Kalo.

			—Nash, la mayoría de los análisis de ADN que se efectúan se hacen para identificar a alguien, y eso se produce siempre por comparación. Se tiene otro ADN, del padre, de la madre, de un familiar, de un agresor..., y el análisis es relativamente simple. Sólo sirve para establecer que esas personas estaban ahí, que son quienes dicen ser, que son hijos de sus padres, que son el muerto que estábamos buscando, o que su agresor se dejó parte de su identidad en él.

			—Sólo el sexo... ¿Te parecería una estupidez si te dijera que tengo la corazonada de que es una mujer? Como si ya lo supiera. No, si ya sé que esto pertenece puramente a la psicología, pero creo que se establece un vínculo entre el cadáver y quien lo halla, del mismo modo que en el momento en que encontré a Andrea supe que era ella, y de alguna manera también supe lo que había pasado, o mejor dicho lo que no había pasado. Como si me hablara.

			Kalo la miró maternal, a Nash no le importó. Era consciente de que las cuestiones psiquiátricas y psicológicas a la mayoría de los científicos les parecían una tontería, o más bien una tontería con base científica, pero una tontería que de vez en cuando encendía la bombilla, por eso se impartía Psiquiatría Forense en esa universidad. Era consciente de que a Kalo le caía bien, de alguna manera se podría decir que eran amigas, pero eso no iba a significar necesariamente que sus «corazonadas» tuviesen para ella alguna credibilidad.

			—Creo que en lo que estabas pensando es en una secuenciación entera del ADN. Ahí podrían decirte su edad, si es hombre o mujer, si estaba enfermo, si murió de esa enfermedad y, si se da el caso, según la enfermedad, por ejemplo la gripe española, o la peste, podrían datarte con bastante exactitud el periodo de su vida.

			—Eso sería perfecto.

			—Pues siento decepcionarte, pero yo no puedo hacerlo, siempre que me traen huesos para análisis de ADN son para comparativas, a menudo represaliados de la guerra civil, y siempre hay algún familiar, aunque sea lejano. Suele haber pocas dudas porque los cadáveres aparecen en grupo, en cunetas, fosas o barrancos, en ocasiones la identificación se hace por eliminación. Pero mi laboratorio es limitado, no puedo hacer lo que necesitas, pero sí que puedo procesar el hueso, decirte el sexo y, siempre que obtenga suficiente material, si quieres puedo enviárselo a una amiga mía que trabaja en Nasertic en Pamplona.

			—Nasertic es el laboratorio oficial del Gobierno de Navarra, el de referencia de la Policía Foral, ¿no? Eso estaría genial.

			—Pero tienes que entender que, si se lo pido como favor, hay que aceptar que lo hará cuando pueda, a menos, claro, que estés dispuesta a pagarlo de tu bolsillo.

			—¡Ay, ama! —susurró Nash mientras cerraba los ojos y suspiraba sobrepasada.

			—Bueno, no te rindas antes de empezar, pero para que tenga por dónde comenzar tienes que decirme algo, darme un margen, un espacio en el que pueda moverme para la analítica.

			—Pues lo cierto es que lo que menos me apetece es que sea de la guerra civil, pero también es lo más probable.

			—¿Crees que hay más huesos ahí abajo?

			—Sí, ya has visto que está en buen estado, todo apunta a que esté bastante entero; por eso te lo pido, para tener un argumento firme sobre el que sustentar mi petición de regresar a la excavación.

			—No sé si habrá excavación posible. Ya sabes lo minucioso que es Herzog.

			Nash apretó la boca contrariada. Sí, lo sabía. Si había algo más enterrado bajo el lugar donde apareció Andrea Dancur, Herzog lo encontraría.

			La doctora Kalo estaba examinando de nuevo el apéndice.

			—¿Qué dirías que es lo que lo envuelve?

			Nash se acercó.

			—Pues esperaba que tú me ayudases con eso, parece piel seca, quizá una acción del desecamiento...

			
			—No, señora.

			—No lo sé —se justificó Nash—. Yo no soy antropóloga, y no sé tanto de putrefacción cadavérica.

			—Creí que eras forense —se burló Kalo poniéndose los guantes de látex y llevando la muestra bajo el microscopio.

			—Y tan capaz de establecer la causa de la muerte como cualquier patólogo, pero digamos que lo mío es un arte espectral.

			—Es gasa, doctora espectral, es muy ligera, y se ha oscurecido por efecto de los lixiviados y la tierra, por eso la has tomado por piel. Diría que es de una prenda muy fina. Puede que formase parte de algo que llevaba puesto —dijo cediendo su lugar a Nash con una señal.

			Ella observó a través de las lentes y desplazó un poco la bandeja.

			—Es verdad, se aprecian zonas más oscuras, como formando un dibujo —dijo Nash separándose de las lentes y alzando la mano en el aire mientras cavilaba—. Me recuerda a un velo de novia, ¿podría ser?

			—No lo sé, pero estás de enhorabuena, porque con esto sí que puedo ayudarte, o mejor dicho pueden ayudarnos. Los tejidos de distintas épocas sí que pueden ser un poderoso marcador para determinar la data, y conozco al director de un equipo en la Universidad de Upsala que son unos genios. Ellos dataron el sudario de Nabarniz y estarán encantados de echarle un vistazo al velo, o lo que sea, además, lo harán gratis, te lo aseguro, todo lo que tiene que ver con tejidos, tramas, urdimbre, lana o brocados les fascina. Así que —dijo tomando un sobre y unas pinzas y su teléfono móvil— lo primero que haremos será fotografiarlo, separar la gasa del hueso y mandarles una muestra. Realizarán una datación por radiocarbono. Si estás de acuerdo...

			—Sí, claro —asintió Nash.

			—Y ahora, a lo mío, yo necesitaré sólo un trocito. No quiero darte esperanzas, porque su aspecto también podría indicar que ha estado demasiado expuesto a la humedad, ya que parece bien hidratado.

			Eneka sacó unas tenazas de un estuche y, sin ningún miramiento, seccionó un trozo del tamaño de un garbanzo de la parte inferior del huesecillo. Después volvió a fotografiar la muestra y el apéndice.

			—Con esto es suficiente. Te aviso cuando lo tenga, pero tómatelo con calma, un par de semanas.

			—¿Un par de semanas?

			—Tengo a todo el equipo liado, y esto, oficial oficial no es. No puedo colarlo, sobre todo si deseas que permanezca en relativo secreto.

			—Es muchísimo tiempo... —respondió Nash desolada.

			—Pues hazlo tú.

			Nash la miró desconcertada.

			—Lo digo completamente en serio, tienes aquí todo el equipo; iré guiándote en cada paso, yo te ayudo con la obtención, que en el caso de hueso es lo más difícil, nos llevará unos treinta o cuarenta minutos. Deberás vigilarlo tú, mientras calculamos y amplificamos; cuando lo cambiemos a la sala post-PCR me comprometo a echarle un ojo hasta el final, y te llamo en cuanto esté. Antes de las doce estás fuera.

			Nash miró el reloj, ya se había hecho a la idea de que no dormiría, y su único compromiso era llegar a tiempo para darle la comida a su madre.

			—Me parece bien.

			—Y se me ocurre que, siempre que tengamos suficiente cantidad, puedo intentar hacer algo más por ti después: esto totalmente de regalo.

			—¿De qué estás hablando?

			—Tengo un espectrómetro de masas y un cromatógrafo de gases —dijo señalando dos enormes artefactos que eran visibles al final de la sala—, quizá sirvan para algo, ya que, básicamente, detectan gases y químicos sólidos. Puedo meter un trocito de ese tejido; desde luego yo no soy tan precisa como mis amigos de Upsala, pero si es antiguo no tendrá ningún rastro de los químicos actuales que se utilizan para el blanqueado de tejido. Podemos probar también con la parte externa del hueso, al ser un dedo de la mano, y si es un cadáver relativamente moderno, hay bastantes probabilidades de que haya restos de cosméticos, derivados del petróleo y demás... Quizá no pueda ser muy rigurosa, pero por lo menos te servirá para descartar que haya un pirado en serie tirando chicas a esa sima.

			Nash se la quedó mirando. La sola posibilidad le pareció aberrante.

			—No me mires así, que hay mucho loquito suelto.

			Como respuesta, Nash se desabrochó el forro polar y sacudió los hombros dejando que la prenda cayese al suelo.

			—Supongo que tendré que ponerme guantes y una bata.

			—¡Ay, incauta, vamos a moler hueso! —dijo tomándola de los hombros y obligándola a volverse para que viera una pequeña cabina acristalada—. Primero, limaremos todo el exterior de este huesecillo con un esmeril y una broca pequeña, hasta arrancarle cualquier impureza; después, lo aserraremos, en distintas secciones, bajo esa campana de vacío —dijo señalando al interior del cubículo—. Cuando acabemos, introduciremos los fragmentos en este precioso contenedor de nitrógeno, congelándolos hasta transformarlos en algo tremendamente quebradizo y, por último —dijo señalando a una máquina que recordaba vagamente a una exprimidora de naranjas—, lo moleremos en esa trituradora hasta obtener la esencia misma del hueso, y entonces estaremos listas para comenzar a preparar la muestra para la PCR, así que —dijo señalándole un equipo EPI— más vale que te vistas de astronauta si no quieres llevártelo para siempre en los pulmones, en el mejor de los casos.

			Nash tomó uno de los trajes mientras miraba con recelo hacia la cabina.

			—¿Cuál es el peor?

			—Que nuestro amigo o amiga haya muerto de la puta peste.

			 

			 

			Mientras atravesaba el aparcamiento de la universidad hacia su coche llamó a la clínica en la que su madre llevaba siete meses ingresada. Reconoció la voz de la auxiliar en cuanto contestó al teléfono.

			—Maitane, ¿cómo ha pasado mi madre la noche?, lleva unos días un poco rara.

			—No te preocupes, todo va fenomenal, ahora están en gimnasia, luego la sacaremos un rato al jardín antes de comer.

			—Yo le daré la comida.

			—Por supuesto.

			La señal acústica de una llamada entrante la interrumpió.

			Miró la pantalla y vio que era Laurent Herzog. Suspiró. No podía evitarlo. Esa sensación de que le faltaba el aire cuando veía su nombre en la pantalla.

			—Maitane, tengo que dejarte. Hablamos luego. —Colgó y dio paso a su llamada sin decir nada.

			—Hola, Nash.

			—Hola —contestó ella mirando el reloj del móvil: las 11.40—. ¿Has salido ya? ¿Cómo ha ido?

			—Sí, estoy a la altura de Pagozelaia de regreso a Donosti. Hemos hecho sólo una visual, de momento estamos con los tejidos, líquidos, semillas, el barro de las deportivas. La madre ha identificado toda la ropa, aunque no había mucho lugar a dudas, llevaba una carterita con su documentación y bastante dinero. Por supuesto cotejaremos el ADN, pero es ella. Tenías razón, Nash, como casi siempre —concedió displicente—. Regresaré esta tarde a Pamplona, haremos la autopsia esta noche.

			—¿Algo sobre el trozo de papel que sostenía en la mano?

			—No es papel, es tela, concretamente el puño de una camisa. En la misma sima le hice un test Bluestar para sangre humana, dio positivo. Ya estamos trabajando con ella, pero está bastante degenerada, el color que presentaba es debido a haber estado expuesta a los fluidos de la primera fase de putrefacción del cuerpo. Literalmente, se empapó de ellos. Primero habrá que intentar aislar alguna parte menos contaminada, si lo logramos, haremos una comparativa con el ADN de su madre. Pero ya sabes que eso puede llevar semanas.

			—El ADN sí, pero el sexo y el grupo...

			—Grupo A positivo, como millones de personas.

			—¿Cuál era el grupo de Andrea?

			—Cero negativo.

			—Así que no es de ella. ¿Y el grupo de Salomé?

			Herzog dejó salir todo el aire de sus pulmones antes de contestar.

			—No era de Salomé. Lo sabemos con certeza porque pertenece a un hombre. Género masculino.

			—¿Masculino? Pero eso lo cambia todo.

			—Nash, no seas cría, no cambia nada. Estamos en una fase muy preliminar, es demasiado pronto para hacer conjeturas.

			—Pero eres consciente de que hay una mujer en la cárcel por el asesinato de Andrea Dancur, y podría ser inocente.

			—Conozco el caso, todos los indicios apuntaban a ella, se llevaban fatal, ese día habían discutido, encontraron la chaqueta ensangrentada de la cría en su coche. No nos volvamos locos, una pequeña muestra de sangre masculina no tiene por qué cambiar las cosas. Puede tener otras explicaciones.

			—Una pequeña muestra de sangre masculina en un trozo de tela al que Andrea se aferró con todas sus fuerzas mientras moría.

			—No te he llamado para discutir, sólo quería saber cómo estabas, ¿dónde estás?

			—En el coche, he dejado a Gabriel hace un rato, y de camino me he acercado a mi despacho en la universidad.

			—¿La universidad? ¿A qué has ido ahí, en domingo y sin dormir? —preguntó suspicaz.

			—Tengo trabajos que corregir —mintió—. ¿Olvidas que soy profesora? Ahora voy a casa —dijo pensativa, dudando entre contárselo o no—. ¿Estás muy cansado? Hay algo que quiero que veas.

			Casi adivinó cómo sonreía.

			—Podría pasarme ahora..., si quieres —dijo insinuante Herzog.

			—Laurent, ya lo hemos hablado, es mejor así. Eso no va a suceder.

			Su voz se endureció y se puso a la defensiva de pronto:

			—No sé de qué hablas, Nash, eres tú la que quieres enseñarme algo. Si no tienes prisa y puedes esperar a pasado mañana, podemos vernos en el campus, si lo prefieres...

			Ella lo pensó, sabía que no era buena idea que se vieran en su casa, a solas con él todo era más difícil, pero necesitaba su opinión, y su ayuda. «Vas a cometer un error», casi podía oír la voz de su madre previniéndola. Pero también percibía en la cadera la presencia del hueso envuelto en papel en el bolsillo de su riñonera. Finalmente, cedió con un suspiro.

			—No, ven ahora.

			 

			 

			Nash dejó la mochila en el suelo junto a la entrada de su piso, miró la hora en el móvil mientras calculaba que aún tenía tiempo para darse una ducha antes de que llegara Herzog. Avanzó hasta la barra que separaba el salón de la cocina, donde descansaba su ordenador portátil. De camino encendió el televisor y seleccionó un canal de noticias. El sol entraba a raudales en la estancia caldeando los escasos setenta metros cuadrados, sin apenas divisiones, excepto las que separaban la pieza del baño y del dormitorio. Las paredes blancas y la ausencia de cortinas ampliaban la sensación de espacio. Encendió el ordenador y comprobó la carpeta de las fotos que había enviado desde la sima, seleccionó las del afilado hueso entre los cabellos de Andrea y las pasó a otra carpeta antes de cerrar la tapa. Después se desprendió del cinturón y lo colocó con cuidado sobre la encimera. Abrió la cremallera y sacó el afilado apéndice. Durante unos segundos quedó hipnotizada observando la uña, pulida y puntiaguda, que aún parecía más larga debido a la retracción de la piel que se había secado formando un siniestro mitón sobre el hueso. Abrió un cajón del que extrajo un trapo de cocina, envolvió el dedo y miró alrededor buscando un lugar donde guardarlo. Al fin optó por el mismo cajón.

			El informativo parecía una repetición del día anterior: el virus chino, los casos de Italia, una breve entrevista a un experto médico en Milán, y una repetición del vídeo de la tarde anterior, con Salomé entrando primero en el coche policial cuando la detuvieron, después siendo trasladada a prisión tras el juicio. Imágenes de la boca de la sima, y la extraña sensación al ver y reconocer el equipo de escalada que habían cedido a la Guardia Civil. La visión de aquella fotografía de Andrea, que los medios habían difundido sin descanso tres años atrás, la dejó hechizada frente a la pantalla. Los tejanos oscuros y la sudadera con las plantas trepando por las mangas. Miraba al objetivo y sonreía, pero no lo hacía abiertamente. Había en su expresión algo serio, como de adulta. Nash no pudo evitar recordar el gesto con el que se recogía el brazo herido, y la expresión de contención del dolor que se le había quedado grabada en el rostro para siempre. El hechizo se rompió en cuanto la imagen de la chica desapareció de la pantalla.

			Se dirigió al baño, pero antes subió el volumen para poder escuchar las noticias desde allí. Se miró al espejo mientras estudiaba su aspecto. No estaba mal para no haber dormido. Apoyó el móvil en el espejo y abrió el grifo de la ducha mientras se despojaba del forro polar y la camiseta. Entonces sonó el timbre del portero automático. Nash comprobó la hora en la pantalla de su teléfono: Herzog le había mentido, realmente se encontraba más cerca de su casa de lo que había dicho. Era imposible que hubiera llegado tan pronto, incluso con el escaso tráfico del domingo. Volviendo a contemplarse en el espejo sopló todo el aire de sus pulmones. Él nunca se rendía, y ahora sabía que su llamada no había tenido tanto que ver con ponerla al día sobre los resultados de los preliminares de la autopsia como con tener una excusa para pasar por su casa. Llevaba cinco años con él, con una relación que sabía que no iba a ninguna parte. Herzog estaba casado y tenía tres hijos adolescentes que estaban ya en la universidad. Era cierto que él nunca le había prometido nada, tampoco ella lo había pedido, sabía, como lo saben todas las mujeres del mundo, que es una mala idea enamorarse de un hombre casado, pero aun así lo había hecho, antes incluso de que comenzase la relación. Cuando él le dijo que la amaba, que sentía lo mismo que ella, había albergado la esperanza de no ser la otra, sino su gran amor. Creyó que entendería la importancia que ella tenía en su vida, que reuniría el coraje para terminar el matrimonio con aquella mujer a la que decía no amar, y empezar una vida a su lado. Cuatro años jugando, hasta hacía siete meses. La misma noche en que su madre sufrió el ictus y lo llamó aterrada desde el hospital. La misma noche en que creyó que la perdería, después de encontrarla desvanecida en su casa. La misma noche en que un médico le dijo aquello de «Podremos valorar alguna posibilidad si supera esta noche». Había marcado como una autómata, con dedos temblorosos y los ojos secos de desolación; al escuchar su voz, un caudal se había liberado en algún lugar allá dentro, y el llanto que había contenido salió como un torrente mientras le explicaba.

			—Estoy en el hospital Nuestra Señora de Aránzazu.

			Quizá de haber estado más centrada habría percibido la pausa, el rumor de su mano cubriendo el micro mientras musitaba una disculpa y buscaba un lugar tranquilo para hablar. Pero después había sonado tan preocupado, tan auténtico...

			—¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado?

			
			—No, no, es mi madre, Laurent. Enri, una vecina amiga suya, me llamó asustada, pasó a verla y vio que no contestaba, intentó entrar con su llave, pero la puerta estaba cerrada por dentro. He ido hasta su casa y un cerrajero ha tenido que reventar la cerradura. Me la he encontrado desmayada en el suelo, muy fría, no sé cuántas horas podía llevar allí. El médico de la ambulancia dice que ha sido un ictus.

			Quizá de haber estado más centrada habría distinguido la displicencia.

			—Lo siento mucho, Nash. ¿Cómo está? ¿Qué te han dicho?

			—Aún la están explorando, no me han dicho nada, pero, Laurent, no ha recuperado en ningún momento la conciencia. Estoy muy asustada —dijo atropelladamente, sin dejar de llorar.

			Sí, quizá de haber estado más centrada habría reparado en el silencio de él frente a su desesperación. Quizá podría haberse ahorrado el ridículo de llevar aquella charada hasta el extremo. Lo había pensado muchas veces desde entonces, pero también era una firme defensora de que a menudo la buena educación en nuestra sociedad impide que las obras de teatro de nuestra vida culminen con un acto final. Se precisa una caída del telón que lo termine todo, sin posibilidad de vuelta atrás, sin preguntas que queden flotando en el aire, sin nada más que esperar el fin, total y reparador. O quizá sí, quizá sí que hubo un instante en el que se percató de estar interpretando un papel en una obra, una obra de la que ya no podía escapar, y a la que se rindió como una heroína shakespeariana apurando hasta la última palabra su papel.

			—Laurent, estoy en la sala de espera de urgencias, necesito que pases por mi casa y me traigas mi bolso, que está en la encimera de la cocina, y una chaqueta, coge la primera que encuentres, da igual. Ven.

			Y cuando volvía a pensarlo ya no estaba segura de si, llegados a ese punto, lo había sabido o no. Pero tuvo la total certeza cuando dijo su nombre de aquel modo.

			—Nash...

			Algo cortocircuitó en su cerebro. El llanto que había salido incontenible cesó de pronto. No iba a venir, le daban igual su dolor, su desesperación y su miedo. El temor y la preocupación que había creído percibir al decirle que estaba en el hospital sólo formaban parte de lo que se esperaba que alguien dijera cuando le contabas que estabas en un hospital.

			Consciente, como no lo había sido en los cuatro años previos, se entregó a su papel hasta merecerse un Óscar.

			—No tardes, amor mío, estoy desesperada, te necesito aquí.

			—Nash...

			—Tengo tanto miedo, Laurent.

			—Lo siento... Yo...

			—Y tengo tanto frío, no olvides la chaqueta.

			—No puedo ir, Nash. Quiero hacerlo, pero de verdad no puedo...

			—Me han dicho que puede que no pase de esta noche. Es mi madre, Laurent, no tengo a nadie más, sólo ella, y tú.

			—Nash, es terrible, lo sé. Y quiero estar contigo, pero de verdad que no puedo ir ahora.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué qué, Nash?

			—Quiero que me digas por qué no puedes. Quizá tú mismo estás en una sala de urgencias mientras operan a tu hijo, quizá estás en otro hospital acompañando a tu madre moribunda, quizá tu casa está ardiendo mientras los bomberos suben corriendo por la escalera. Quiero saber por qué, Laurent, por qué no puedes venir.

			—Mis suegros están aquí..., justo íbamos a sentarnos a cenar...

			
			Se sentía secretamente orgullosa de no haber colgado el teléfono entonces, cuando cualquier otra lo hubiera hecho.

			—Y trae cambio, por favor. No tengo monedas ni para sacar un café de la máquina.

			—Nash.

			—Pero sobre todo no te olvides de la chaqueta, si no quieres pasar por casa tráeme un jersey tuyo, estoy tiritando, no sé si es de los nervios o de frío, pero hasta me duele la espalda de tanto temblar.

			Él no contestó. Se quedó escuchando en silencio al otro lado de la línea, y ella, consciente de que por una vez tenía el mando y el poder, siguió explicándole lo que sentía, hablándole de su miedo, de su fragilidad en aquel momento, y sin concederle la clemencia de colgar. Tardó un buen rato, pero la cena debía de estar enfriándose, así que lo hizo él.

			El llanto regresó aquella noche en muchas ocasiones, y lo que más le dolía era reconocer que más de la mitad de las veces no fue por su madre.

			 

			 

			El timbre del portero automático volvió a sonar estridente en el recibidor vacío. Era una deferencia, un acuerdo tácito, una especie de puta mierda de pacto, por el que él conservaba la llave de su casa, aunque no la usaba, y ella no había cambiado la cerradura, ni se la había exigido de vuelta. Olisqueó crítica la camiseta antes de volver a ponérsela, era la misma que llevaba la tarde anterior cuando descendió a la sima.

			Abrió la puerta justo en el instante en que él salía del ascensor. Sin saludarla entró en el piso y sólo cuando hubo cerrado la puerta la miró sonriendo y dijo:

			—¡Qué ganas tenía de verte! —Se acercó a ella inclinándose para besarla.

			Ella retrocedió.

			—Me viste ayer, ¿no lo recuerdas?

			Él formó un puchero con los labios y sonrió mientras avanzaba en su dirección.

			Nash levantó ambas manos y retrocedió dos pasos tratando de reunir todas sus fuerzas para decir:

			—Laurent, en serio, ya lo hemos hablado.

			Y sí que lo habían hablado, docenas de veces, en cada ocasión en que había vuelto a acabar en la cama con él, porque, a pesar del sufrimiento, del llanto y la convicción que parecía inapelable la noche en que creyó que su madre moriría, los sentimientos no se extinguen, por mucho que caiga el telón. Y aunque al menos le había servido para saber que él no la amaba, y para perder toda esperanza de que eso pudiera cambiar, no le resultaba tan fácil sacarlo de su cama. Aun así, mantuvo las manos en alto y los labios apretados.

			Él suspiró profundamente y se adentró en el diáfano salón. Se quitó la cazadora y buscó dónde dejarla. Finalmente, la arrojó sobre una banqueta junto a la barra de separación.

			—Deberías poner algún mueble —dijo él mirando alrededor.

			—No los necesito.

			—No parece la casa de una mujer.

			—¿Ah, no? A lo mejor es que no soy una mujer, o al menos no la que esperabas. —Se sintió inmediatamente mal al tomar conciencia de que estaba dando salida a su frustración. Los reproches no funcionaban, ya lo había intentado en el pasado. No funcionaba la pasión, no funcionaba el amor.

			Escabulléndose de su mirada llegó hasta la encimera de la cocina, cogió el mando de la tele y quitó el volumen, aunque la dejó encendida. De nuevo aquella imagen de Andrea Dancur. Nash se inclinó frente a su portátil, buscó una de las fotos que el teléfono había enviado desde la sima y se la mostró.

			—Laurent, en la sima no sólo encontré a Andrea. Cuando vi el cuerpo observé que entre su cabello afloraba un objeto, al principio creí que era una rama seca, o una roca afilada —dijo usando el pulgar y el índice para ampliar la zona en la pantalla—. Lo inspeccioné de cerca para ver si se había clavado en el cráneo.

			Herzog se inclinó frente al ordenador para observar mejor.

			—Podría ser una esquirla de hueso, pero hemos radiografiado el cráneo de Andrea, presenta una fractura longitudinal, pero está entero. Quizá sea de un animal... Aparte de la oveja muerta encontramos otros huesos que claramente son ovinos.

			Nash abrió el cajón y separó con cuidado las puntas del trapo que envolvía el hueso.

			—No es un trozo de cráneo, es un dedo, y no pertenece a Andrea, ni a ningún animal —dijo tendiéndole unos guantes.

			Él se los puso sin dejar de mirar el hueso, y ahuecó las manos invitándola a que lo depositase en ellas. Nash lo observó, lo hacía con infinito tacto, como si en lugar de un resto inerte fuese a tomar entre sus dedos el frágil cuerpo de un pajarillo. La ternura y el cuidado hacia su trabajo habían sido de las primeras cosas que le habían atraído de Herzog. Volvía a enamorarse de él cuando lo veía trabajar.
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